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DIARIO DE NOTICIAS. 

EL YIRGINIUS. 
HE3GHÓS Y DERECHOS, 

III. 
El 11 de Julio de 1871 recibimos una carta de Puer

to-Cabello, fechada el 23 de Junio, en la cual nos de
cían lo siguiente: 

iEl vapor Ffr^ínítíí salió de este puerto el 15 del 
corriente iñ'és. UnóS díCen que va despachado "p^ra 
Jamaica, y otros que para la mar. Lleva á su bordo de 
cincuenta á sesenta hombres, entre venezolanos y cu
banos, al mando del titulado general Rafael Q.acsada, 
y unas sesenta bestias entre caballos, mulos y asnos. 
Los expedicionarios han estado ostentando por las 

;'¿i*;/¿i áé esta ciudad ¡a escarapela, y el uniforme 
que usan tos rebeldes de, Cuba, sin que nadie se lo 
háy-d impedido, lo que prueba la conniveitcia delGor 
tierno.* 

Nofuéel F/oná«, como notició,el cable,de las 
Antillas, el vapor que tomó 4 su bordo la expedi
ción de venezolanos y cubanos que partió de Puerto-
Cabello; fué el Virginius, comprado, reparado y equi
pado por los agentes.de la rebelión de Cuba, como lo 
dicen el Herald y el World terminantemente en sus 
cplumnas. 

Continúa la carta: «Se dice que algunos de los per
trechos de guerra que se depositaron en este castillo 
como vendidos por Manuel Ojiesada al Gobierno ve
nezolano, íiah pásaio'S bordo del Tirginius. El titu-
do general Manuel Quesada se marchó el 16 para 
Caracas, después de haier despedido á. los expedi
cionarios y repartídoles una proclama, de la cual in
cluyo un ejemplar. Aseguran que el Virginius ha de 
regresar próximamente á este puerto, de donde sal
drá pai:a las costas de Cuba conduciendo a l referido 
Quesada y á otros filibusteros procedentes de los Es -
tados Unidos. A todos los hombres de, juicio llama 
singularmente la atención la culpable tolerancia del 
Gobierno de Venezuela, que ha consentido que salga 
de uno de los puertos más concurridos de la Repú-
Mica una expedición cuyo objeto es hostilijar á una 
potencia «miga," infringiendo escandalosamente las 
leyes de neutralidad, y los tratados especiales que lo 
ligan á España. El Gobierno de Venezuela no ha 
cumplido de modo alguno lo que prometió en las 
comunicaciones que dirigió al representante español 
inmediatamente después de los escándalos de Ca
racas.> 

Ahora necesitamos decir algo de la proclama de 
Manuel Quesada á qv̂ e la carta se refiere. Esta pro
clama no iba dirigida realnaente á los expedicionarios 
del Virginius: lo estaba á sus conciudadanos. Empe
zaba por procurar la j ustificacion de su conducta des
de que se escapó de la Isla, y viniendo luego al ter
reno de las exped,iciones, decía: «Esta expedición de 
vanguardia, que lleva mi hermano el general Rafael 
Quesada, será seguida de otra y otras expediciones 
de reserva. Tengo armas, vapores, pólvora, vestua 
ríos; todo lo tengo. He conseguido el amor de los 
pueblos del mundo para la infeliz Cuba. Cuba será 
libre. La imprenta de todas las ciudades por donde 
he pasado, ha defendido nuestros derechos. Mi cora
zón se ha llenado de emociones vivísimas cuando he 
oido palabras de consuelo, palabras de esperanza, 
promesas positivas para nuestra causa de libertad; y, 
sobre todo, cuando he pasado revista d los guerreros 
venezolanos, que no han querido inscribirse en el 
ejército de reserva, sino en el de vanguardia, pidiendo 
ansiosos salir d combatir por nuestros derechos, ho
llados por el infame y torpe Gobierno español.* 

Esta proclama publicaron íntegra varios periódi
cos americanos, y por sí sola constituye una prueba 
plena de que el vapor Virginius salió de Puerto Ca • 
bello el 15 de Junio de 1871] conduciendo su prime
ra expedición filibustera. Al tratar por primera vez 
de esta expedición, en el número correspondiente 
al 12 de Junio de 1871, dijo el Diario de la Marina 
lo siguiente: «Si el Virginius se ha hecho á la mar 
conduciendo algunos filibusteros y armas, ¿con qué 
bandera se cubrirá? ¿Traerá la americana, la venezo
lana ó la de la llamada república de Cuba? Es muy 
probable que trate de cubrirse con la primera , por 
considerarla mds respetable; pero no creemos que 
en ningún caso deba considerar el Gobierno de Wa
shington como buque americano al Virginius, después 
de todo lo qué ha pasado y que no puede ignorar 
dicho Gobierno. Para nosotros, el Virginius, cúbrase 
con la bandera que se cubra y lleve los papeles q«e 
lleve, es un barco pirata, pues no pertenece realmen
te á ningún Estado soberano ni á ningún poder reco -
nocido. El Virginius pertenece de hecho al filibuste
ro Quesada, que ha dispuesto de él para conducir á 

la Guaira filibusteros y armamento para auxiliar á 
Guarnan Blanco,' poniéndolo á su disp«5Ícion, y para 
embarcar algunos desesperados Con él objeto de hos
tilizar á una nación que cstíi en amistosas relaciones 

Martínez, secretario de la sociedad ái Laborantes cu
banos de Nueva-Yóik; 

«Certifico: Que en el libro de actas de cs.ta Socie
dad, y en la correspí(ni5iente á ia-sesion vcrjicada el 

con los Estados-Unidos de América y con la misma | domingo 6 de Agostó de mil ochocientos setenta^y 

I do !- Llu fie Cuba, en cuya costa meridional ilcicni 
liarcó á Qucsida con algunos homnres y smas.» Es 
ta C!, la ISpida que tiene grabado el epitafio de la pri 
mera expedición. 
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república de Venezuela. uno, cuarto de nuestra independencia, se encuentra. 
Esto y bastante más dijo el Diario hace nsuy cer- i entre otros particulares, la siguiente que copio á la j 

ca de dos años y medio, cuando no tenia que dcf;n-
dér la conducta de niogwn buqué de gUtrra español, I 
y sí que condenar la del ^Gobierno venezolano, y no I 
necesitfimos añadir que; pensamos hoy como pensá- | 
banjosel l l de Junio de 1871. ü n día después se r e - ! 
cibieron en la H;»bana telegramas oficiales que anun-1 
ciaban el desembarco de los filibusteros del Virgi- | 

letra: Hizo después,uso de 1| palabra si ciudadano i 
presidente y mariifestó: Que teniendii noticias file- | 
dignas del féjiZ éxito con q | c habían de'Cfeibarcado | 
dos expSdícifjncs dé atmas y'p'ertrechos en las costas j 
de Cuba los ciudadanos coronel Manycl Coáim y | 
general Rafael de Qüesadajy comprendiéndose el 
poderoso impulso que estos fiuxilios darían á nuestra 

nÍKí Decia uno de ellos que «la columna de Caba- revolución, acelerando con mayor rapidez su justo 
rxiguan, compnest* djs ciento sesenta hombres de Es
paña, easoptró, eu-Ciego Santana de Lleo, áias ocho 
de la mai^anadeld de Julio, á!dóscientos venezola
nos, níandados por Rafael Quesada, unidos á las par
tidas de pancjio Vega y Luis FigueredOé Batidos du
rante más de dos horas y media hacia el Loreto, ilegó 
oportunamente el brigadier Velaseo y los puso en 
dispersión.» Otro telegrama, autorizado por el co
mandante general de Bayamo,, anadéalo yareprodu-
cidp lo siguiente: «La Bx;pedicioa de Rafael Q.uesada, 
compuesta de doscientos, venezolanos, oficiales y 
fuerzas de Pancho Vega y I^uís Figueredo, fué batida 
e! 9 por el brigadier Velasco ea Ciego y Loreto. Hizo 
Al enemigo 27 muertos y dos prisioneros hítidos, y 
se apoderó de seis banderas, catorce carabinas, mu
niciones, provisiones, ccírrespondencias y equi
paje».» ¡ , 

A pesar de Ip explícito de csitostelegramas, surgie
ron algunas dudas acerca del desembarco de 105 ex
pedicionarios del FiVgiiiiMS, dudaos fijpdadas princi
palmente .en un despacho que el cíinsul español en 
Santhomas dirigió á la superior autoridad de Puerto-
Rico, díciéndole q«s «el vapor Virginius, que había 
salido con una, expedición para Cuba, no pudo des-
embaifcar y se.hallaha áila-sazon, el 12 de Julio, so
bre las Antillas menores.» Se aducía contra el des
embarco que el 25 de Junio ¡o avistó y per,;iguió un 
cañonero, y, por último, se tenia también otro telé 
grama según el cual el Vir.ginius se encontraba en 
la isla de Trinidad el 17 ¿e Julio, isin haber podido 
desembarcar la expedición que tenia á su bordo.» 
Estas dudas, procedentes tic los equivocados infor
mes de algunos agentes consu'arcs, no pudieron pre
valecer contra pruebas tan plenas cono las biaderas 
cogidas en la acción del O, 'OS vor ü ' j ! MOS qn; que
daron muertos ó prisionero:: sobrí-- el campo y las 
prendas de vestuario que se recogieron. 

: Además de «ŝ tos y otrus muchos hechos subse
cuentes, vino á probar la certeza del (iesemU.itco el 
testimonio" de los emigrados con manife-ítaclones, 
artículos y doíumentos oficiales. En carta i-iel 15 úe 
Julio de,187l nosdecia nuestro corresponsal en Nue
va-York* «Mucho regocijo ha causado á los qucsa • 
distas el,desembarco de Rafael Qu«sacla con una ex- i 
pedición áe doscientos venezolanos.» Los primero'» 

triunfo, proponía: Que se consigaara un «voto de 
gracias» á los ciudadanos Manuel Codína y S-.fsel de 
Qtiesada, por la eficaz ayuda que acaban de prestar 
á los defensores de la libertad. La rhocio» f«é aco
gida con general aplauso y aprobada, sin discusión, 
por unanimidad. A continuación propuso el C. José 
Antonio 'Echeverría; Que, además de comunicarse 
oficialmente el acuerdo timíadoá las ciudadanos Co-
dina y QucsaJa, se hiciera éste pú'ilico p"r medio de 
los periódicos La Revolución y La Repiiblica, pfra 
que llegue al conocimiento de todos los que se inte
resan por nuestra indeiendencia y adrtiiran á sus 
dignos defensores,—Esta proposición, como la ante
rior, fué aprobada unínimente y sin debate.» 
^ Con lo dicho nos bastaría si no tnvié amos nn buen ' 

fxtracto ic-l parte oficial que Rafnel Q'jesada dió á su 
hermano Manuel, y que publicó La Mevolucionmny 
poco después dé la llegada del'primero áNtieva-
Yoi!». Empieza diciendo qtté él 15 de Juíiio zarpó de 
los costas de Puerto Ciblttloi y qae' el 21 del mismo 
desembarcó felizmente en las de Cuba «las fuerzas* 
armamento, acémilas y demás eletoéntos, SÍn que 
hubiese tenido que safrir laomSs insigaifioantfe pér
dida.» Inmediatamente emprendió-la marcha hacía 
«el sitio en que se encontraba el Gobierno;»' el 23 fué 
reforzado por una compañía, al mando del co;'o«e/ 
Pérez, y el 24 por dos más de las fuerzas: del mismo 
_;V/e. El 27 se le reunieron «d.jsotentos hombres del 
brigadier Garda, y ya próximo al campamento del 
general Máfimo Gomesf se adálaritó á recibirle un 
batallón de la división de este jefe, que lo acompañó 
hasta sus cuarteles, adonde llegó el 29.>> 

A Máximo Gómez entregó «400 armas de los siste
mas Riuiiington y Spencer, cún gran número de mu
niciones éi guerra, vestuario y meJicina.?, y el 1." de 
Julio emprendió,[de nuevo 5Ü m.archa w n el resto 

i dd convoy, escoltado por 200 hombres, endíres-; 
I Clon al GamagSey, atravesando los Estados de Cuba, ¡Jiguaní, Holguin, Bayamo y las Tunas, donde se Is 

incorporó el cowneí-Francjsco Vega con su escolta. 
Siguió su marcha sin tropiejso de n\ngun género hUí-

i ta el díi 9, en que, noticioso , de hallarstf el enemigo 
I en la ceja de Loretoj legua; y : Cuarto distantia de la 
' sáb^ma de Jeo, y temiendo que pediera reforzarse 

más tarde, poniéndose en actitud de entorpecer sus 

. rion í'.ubcrnativa fápida y sigilosa.» Sigilo y libertad 
i'c prcr.sa no son cosas compatibles, y !a soga ha de 

í quebrarse precisamente por lo más delgado. -
I iPero, entendámonos, como la gravedad del caso 
i 10 rcqu ere. El régimen que los decretos y circulares 
I sobre prensa, y ¡a ley de Orden páblico y la declara-
I clon del estado dr guerra, es del todo escepcíonal; la 
[ autoridad concedida á̂ ôs gobernadores en materia de 
; prensa, completarocnte,,arbítrar,ia; el régimen es, en 
j suma, el de las autorizaciones, ádvei-t'é'riéiás y jíUprc• 
I siqnésqwépi-evalecíÓ en Francia durante la mayor 

~.~~. j parte del reinado de Napoleón III. Pero la misma, ax-
La Igualdad, al volver á aparecer después dé j bitrariedad admite géneros y calidades, y convendría 

, , j , 1- 1- j • ' 1 i que supiésemos qué es lo que los hambres de la si-
h.ber p.sado los diez días de suspenuotí que le ^ . . ¿ ^ ^ , „ , ¿^«,1^ guian é inspiran, se proponen en 
ittlpuso el gobernador de la provincia, ss expresa 5 gjj^gjjj, jjj^(,rjjj_ 

nSobre este punto, hay.lugará dudas. 
>Ei Sr. García Ruiz nos aconseja que nos inspire-

. . . - , I mos en el ejemplo de Heráclito; otros prohombres de 
trar los neriuicios y aun las persecuciones que nos , . . ' ^ , , . , ' - Ü -

' ' ^ I -1 I la sTuacionprctcaderi ademas que la prensa perióii-
el de Demócrito. El razonamiento 

LAS CIRGÜNSTANCIAS. 
MADRID l'J DE ENERO. 

REVISTA DE LOS PERIÓDICOS. 

de este modo: 
<Np tciuliíamos inconveniente alguno en arros 

tuviéramos seguridad de que hibian de llc^ 
tVas palabrasá Octnocimiento de nuestros suscritores; 
pero tal propó.-ito seiia irrealizable^ pues, recogidos 

ca se inspire en 
produje a el de-ir con entera claridad y franque

za nuestra opinión sobre el actusl ó: dea de cosas, si , , . , . • 
'ar núes- i ^^^ P"mcro es el siguieute : 

>El Gabicrno, Juerte y poderoso con los medios 
que le dan las leyes, y con los que e;tí dispuesto á 
tomarse cuando le haga falta, tiene, no obstante, la los eicmplares de nuestro-periódico apenas saliesen | . , ' , - , • • Í , AI:., „„» I , 

. , ' "̂  , . , - , * . • ' generosidad de advertir á la prensa periódica que la 
á luz, serun completamente estériles nuestros sacii- * " . . , , , , '̂  , ' , , : , . . 

pormenores rcla^tivos al desembarco y movimientos | operaciones, rcsoUnó provocarlo á una acoion,para 
de los expedicionarios del Virginius se debieron á un 1 destruirlo. Hubo de aceptarla, y en cuatro horas de 
rezagado, que detuvo una de las columnas qjac opera i fae,so fué batido y derrotado completamente, em-
ban en la jurisdicción sle Holguin. Este pris;ionero de- I prendiendo la fu*a ' hícia el Guáimaro, después de 
claró que el desembarco tuvo efecto sobre el 20 áe | haber tenido 200-bajas y sufrido grandes pérdidas de 
Junio, en la costa del Sur , hacia ei Aserradero ; que f otra naturaleza.» : , ,r 
los expedicionarios se habían internado en la sierra; | Nada diremos de esta fabulosa relaíiion, de esta 
que habían pasado hambres, hasta el extremo de ha j fantástica victoria; pero sí debemos consignar que se 
ber tenido que matar los asnos para comérselos; que ': yg obligado á confesar; «la dolorosa pérdida de seis 
hablan marchado por las cordilleras, rumba :ú Norte, | ¿^ ¡QJ suyos, entre los cuales se cuentan el coronel 
hasta entraren los montes de la jurisdicción de Hol- | venezolano Herrera y el capitán de Estado Mayor 
güín, y que acababan de inclinarse sobre su izquierda, I j^jtQadrid.» No creemos nccessrio reproducir todo 
rumbo al Sur, para unirse á las fuerzas rebeldes que I el sxtracto, que está comentasSo en el número del 
se encontraban entre el Cauto y el Camagüey. De
claración en gran parte justificada por la acción de 
Ciego y Loreto. 

La permanencia de Bifael Quesada en los san
grientos campos de Cuba no fue larga, pucis á media-

Diario correspondiente al 1." de Setiembre de 1871, 
pu8s basta y sobra con lo dicho para que quede com
probado que el yir,g-ÍMÍMí, barco comprado y refor
mado por cuenta de los agentes de la rebelión tn 
Cuba, y puesto á disposición de Manuel Quesada, 

dos de Agosto se encontraba en Nueva-York en com- j desembarcó el 21 de Junio de 1871, en este territorio, 
p p í a de Francisco Aguilera y Ramón Céspedes, que ¡ los filibusteros y armas que sacó de Puerto-Cabello 
habían ido áencargarse, respectivamente, de la agen- I el día 15 del mismo mes. Estos filibusteros se batie-
cía general y de la representación diplomáiíca ds la | ron con los soldados españoles diez y nueve días des-
fantSstica República. En la carta de felicitación que I pues, en Ciego y Loreto, y el más caracterizado de 
él 16 de Agosto escribió Manuel Quesada á ios nue- | ellos, el general venezolano Garrido , fué hecho pri-
voscomisionados, decía que no pensaba sacar nuevas sioncro y ejecutado en el Camagtiú, muchos meses 
expediciones de los Estados-Unidos, en donde podría después. Finalmente, en un telégriima del cable de 
encontrar dificultades, pues contaba con organizar- las Antillas, fechado el 25 de Julio del año tantas ye-
las á la luz del sol en Venezuela, á ciencia y pacien- í ees cit^ido, y publicado en el Diario dsl 27 , leemos 
cía del Gobierno, aludiendo á la qus con tan buen 
éxito acababa de desembarcar su hermano Rafael en 

esta Isla. Al mismo tiempo publicaba La Revolución 
el siguiente comunícalo, firmado por Juan Francisco 

lo siguiente: ttCoion.—Un vapor americano filibus
tero Uamado Virginius, ha entrado aquí en mal 
estado. Probablemente se dejará á disposición de sus 
dueños, que se hallan en los Estado?-Unidos. Vino 

fíelos. 
»Por esta rsizon, y para que las noticias no lleguen 

á oido: de nu''siros corclígíonarios envueltas en la 
nube del incienso ministerial, nos lirnítamoi'casi ex
clusivamente á la tarca de dar á conocer así los acon
tecimientos políticos como los comentarios deque 
éstos sean otijeta por parte de los demás perióiáicos, 
esperando en'tai aiotit'ud mejores tiempo* para la li
bertad fié la prensa.» 

MTiáñpoM' Guetita de fa amonestación qoe le 

dirigió el gobernador 

propo'ae seguir. 
«Ayér^'diiíe,, fuimos desagradablemente sorpren

didos'por tínalatenta carta del señor g^bcm^dor ci
vil de esta provincia, en h que nos advierte que, á 
su juifio,, con el artículo remitido Coiivícíoí x *'"'" 
fesos, ¿por que no arrepentidos? que publicamos' en 
el númeirq del dia 15, hemos faltado á las prescrip
ciones legales, dictadas estos dias.por el Ministerio. 

»Ciertamcnte que no era, como no ha sido nunca, 
nuestro ánimo incurrir en el desagrado de la prime
ra autoridad civil de Misirid; no creíamos que con 
16 que hasta aquí Ueváoamoi. escrito pudiera haber 
pcurrido; peco, visto que así ha sido, nos esfo'Zare-
mqs por lograr que no tenga el br. Albareda, como. 
nos dice, que impontr-.ios Lusiiension alguna, ni defi
nitiva ni temporal-

»Así, pues, como que en primer lugar tínemis por 
constante é invdriao'c r-ígla d̂ - n lístra conducta so 
meternos á las prescripciones de todo Gobierno cons-
útuido, en mar.cra alguna qisereroos faltar á ellas. 
Ademas, mirando por los intereseji dte' nuestra Causa 
y por el de los lectores de El Tienipo, juzgamos más 
conveniente, aun i trueque de pasar par blandos, ser 
menos enérgicos de lo quevenimps siéndolo, y',de lo 
que realmente las circunstancias exigen de los que 
sustentan, como nosotros profundísimas y arraigadas 
convicciones. •. ,•, ^ i .-j. 
¿:;>Hemos llegado á entender, y por ellp d^mqs las 
gracias á quien ha procurado que lo sepamos, que, en 
cuant» á cuestiones militares se refiere, debemos ca-: 
llar si no pretendemos,,ál escribir .acerf.a de este pun
to, dar gusto al Gobierno. Optamos por lo primero, 
ocupSn<ioaos„solo, en la que;áesto se refiera, de las 
noticias tf.lativas á !¡a guerra,; civil, que,,carao de inte
rés idéntico para cuantos no somos carlistas, esta
mos seguros de que no nos harán caer en desagrado.» 

Xa ^poco!, que tambiea pafcca ha isido amones
tado, se expresa eti estos términos: 

«Resignados estamos desde hace mucho tiempo á 
los mayores sacrificios para que el país salga déla 
larga crisis que le tiene postrado y enferma á la so
ciedad, como, dice en-su óltinia circular el periodista 
ministro de la Gobernación. ^ ; ' 

»Se flós ha mandado de orden ministerial llevar 
anticipado luto por la patria; se nos ha aconsejado 
que no turbemos con nuestra palabra la quietud de 
que aquella necesita, y qdB no la suministremos á 
hurtaülias y con siniestro propósito manjares que 
su estómago, debiliitado por h enfermedad, no po
dría digerir. , 

íEstanios conformes con esas suaves indicaciones, 
que ya hacia prever el Manifiesto del Gobierno á la 
nación cuando ponderaba, la necesidad de una ac-

socicdad española está muy enferma, que el faculta -
tivo de cabecera acaba de recetarla dieta y reppso; 
que seria shoching, como dicen los ingleses, disonan
te y de mal ejemplo que la prensa se entregara á la 
algazara y á los excesos gastronómicos; por todo lo 
cual aconseja y presciibe encaso necesario á dicha 
prensa una actitud conveniente y digna de su cariño 
filial, la del hijo que está á punto de perder á su pa
dre, y que, á menos de ser ua desalmado ó de codi
ciar con un cscesivo ardor la herencia, e^ií en el caso 
de recogerse y dominarse, tomando el aspecto y 

y de la coni-íucta que se [ u-iando el tono y lenguaje propios de tan solemnes 
i circanstincias.» 
J 

»Porque es justo observar que durante el período 
no corto de la dictadura de los Sres. Salmerón y 
Caatelai-, la prensa de los partidos liberales ha dado 
un raro ejemplo de unión, concordia y prudencia 
para no agravar los males de la patria. Loa mismos 
periódicos carlistas, impulsados, es, verdad, por el 
instinto de conservación, se mostraban menos vio
lentos y más cautos que anccnormente. Así es qiie, 
fuera de los diarios cantonalistas, hoy suprimidos, 
que excitaban á los soldados al asesinato de sus jefes, 
todos los demís prestamos al Sr. Castelar, en su em
presa del restablecimiento del orden público, un 

/apoyo espontáneo y desinteresado, que hubiese sido 
•I suficiente, como expresión fiel de la opinión del país, 

pata apartar á la Asamblea repubUcana del desastro
so ciminoqac emprendió, si aquella Asamblea no 
hubiera sido sorda y ciega. 

»El actual ministro de la Gobernación no pudo tal 
vez apreciar esa conducta debidamente, porque su 
periódico El Pueblo casijigualaba, en violencia de csi-
tílo contra el Sr. Castelar y contra todos los qî e no 
habían aún deséchalo el apellido de federales, á los 
diarios cantonalistas; pero el hecho es ppsitiyo; con 
muy escasa represión, sin más que algunas adverteiii-
ciasy maltas, el Gobierno del Sr. Castelar, qi^sej^l-
cahzó circunstancias más difíciles y peligrosas q»e|*s 
actuales, contuvo á la prensa hostil, y, solire todo, 
logró el apoyo constante en las materias de inteTils 
capital de la opinioa pública, representada pqr 
aquella. , - ̂  11 

*Pero lo que acaba dé hacer dificilísima la situa
ción de la prensa, es que el Ministerio y los minist»»-
ríales espresan deseos muy diferentes. Ya hemo» visto 
al pt-iraero pronunciar la lúgubre síntenoiariQue no 
»Cs lícito á los ciudadanos dé uít país devorado por la 
»gucrra y castigado por el espectáculo diafio de stt 
»propia muerte, vivir la vida de los putfblos Ubresi» 
Conforme á esta máxima, la prensa deba hablar pooov 
y eso poco en tono sigiloso y triste, para acomoáarsc 
alas circunstancias. r ¡ a 

»Pues bien; los ministeriales (comenzando p o r # 
castizo y donairoso escritor á cuya pluma ie- debtfel 
Manifiesto d la nación) hacen un cargo severísitó*!! 
las oposiciones monárquicas de lá gráVÉdad ée sítt 
tono, de lo triste de sus descripciones y vaticinios; y 
no se cansan de llamarnos pesitnistas y en acusarno» 
de que nada nos infunde estimación ni confiatiza. 
Ellos sí que la tienen grande, y por eso anunciaron 
en el Manifiesto que España iba á recobrar pronto wtt 
prestigio, su viVíMiij'fcríú. 

»Entre estos doslenguajes,¿á cuál atender? Si ca^ 
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ta la habían hechizado, haciéndola conce
bir al mismo tiempo de repente la idea 
de contar á su padre y á Brígida que ella 
había visto al dios de las selvas. En Petra, 
concebir un plan y llevarlo á cabo todo 
era una misma cosa, pareciéndose en esto, 
no solo á las niñas de su edad, sino á un 
gran número de mujeres, si no á todas. 
(Papá, he visto al dios de las selvas! era 
una tentación demasiado fuerte para la 
vanidad de Petrita, sobre todo siendo tan 
aficionada, como ya sabemos, á referir 
cuentos é historietas. Petrita había oído 
que se descansaría un rato en lo alto de la 
colina, y siendo su idea de localidad tan 
limitada como vasta su imaginación, no 
dudó ni por un momento que tendría 
tiempo para ir á su casa y volver á aquel 
sitio antes que nadie hubiese notado su 
ausencia. Pero dió la casualidad de que, 
en vez de tomar el camino que conducía 
á la ciudad, tomó otro diametralmente 
opuesto, el cual la alejaba á un mismo 
tiempo de la gruta y más aún de la casa 
paterna. Petrita no sabia aún que hubiese 
más de un camino en el mundo. 

Al poco rato de ir corriendo como una 
loca, tuvo nuestra niña que pararse un 
poco para descansar. Todo cuanto rodeaba 
á Petra era bonito: las flores exhalaban 
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un perfume delicioso, âs aves gorgeaban 
en las ramas de los árboles, y el cielo es 
taba puro y sereno. Como alli no había 
ni Cupidos, ni templos chinos que pudie
ran deslunabrar á Petrita, en un momento 
se borró de su imaginación el recuerdo 
del dios Pan y fué reemplazado por un 
pensamiento noble y santo, que Elisa 
había procurado inculcar á sus hijos casi 
desde que habían venido al mundo. Petri
ta sabia que estaba sola; pero al mismo 
tiempo la dulzura del aire, la hermosura 
de la naturaleza la revelaban la presen
cia en aquellos mismos sitios de aquel 
Ser infinito, al cual ¡a había acostumbrado 
su mamá á dar el duice nombro de Padre. 
La idea de la bondad y de la protección 
que El dispensa á todas sus criaturas, no 
se habla presentado jamás con tanta clari
dad en la mente de Petrita como en aquel 
momento. Su corazón se halló, por decir
lo así, empapado en ujia cosa tan dulce
mente deliciosa, que !a parecía estar re
bosando de júbilo y de felicidad; así es 
que se tendió encima de la verde yerba, 
parecióndola que aquel debía ser forzosa
mente el camino del ciclo. Ma,5 ¡ay! el 
que conduce á las mansiones celestiales 
tío os tan llano, y semejantes presenti
mientos son poco duraderos, uo tan solo 
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Petrita, al oír esto, creyó que el desco

nocido la hablaba del bachiller. Al mismo 
tiempo, echando de ver su engaño, excla
mó con tristeza: 

—¡Ay, no es él!... 
Presintiendo entonces que se habia per

dido, Petrita volvió pasos atrás, no ya en 
busca de su ciasa, sino de las persóidas de 
quienes se había sepatado tan atolondra
damente. Echó, pues, á correr con nuevo 
ardor por el mismo camino que habia 
traído; pero este se dividía en dos al lle
gar á cierto sitio, y Petrita, que no lo ha
bía echado de ver á la venida, tomó ahora 
el de la derecha en vez de tomar el de la 
izquierda,-y este la condujo á un sitió so
litario y que se conoce era poco frecuen
tado de las gentes. Notando entonces la 
niña que sé había estraviado completa
mente, ya no supo hacia qué lado dirigir-i 
se para volverse a reunir con su familia; 
desesperada con semejante contrariedad 
se sentó en el suelo y echó á llorar aniar-
gamente, y renunciando á toda especie de 
ambición, dió libertad a la ardilla, que _se 
apresuró á am-ovecharse de ella. Petrita 
no pensaba en otra cosa en aquel momen
to (juo en la inquietud en que estarían sû  
mamá y hermanitos, no sabiendo qué se 
habia hecho de cUaj y reflcxíoíiíiüdo ai 
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queda al que ha procurado aquel agrada
ble placer á sus hijos. 

Jacobí estendió su capa sobre la yerba^ 
al lado de unos rosailes, .arbustos favoritos 
de Elisa, áfin deque ella pudiese sentat--
se allí con la pequeñita, á la cual sacó d$, 
su modesta carretela. En seguida se las 
quitó la capotíta verde que había llevad,<) 
constantemente desde que la alegre comi
tiva salió de su casa- y los dorados rizos, 
de la niña pudieron tomar un baño de sol. 
Jacobí escogió las mejores frutas para Eli
sa y para la pequeñita, en tanto que los 
niños corrían acá y acullá, á unos cuan
tos pasos de distancia, comiendo grosella; 
con todo el afán propio de su edad. V^-
viento suave de Mediodía agitaba blanda-, 
mente las hojas de los árboles, juntátido-, 
se á este agi-adable ruido el que haciani 
las aguas y el de los melodiosos suspiros 
del dios Pan. Habia tales encantos en to
do cuanto rodeaba á Elisa, que esta no 
pudo presciodir de sentir su mágico influ
jo. El sol, el aromado las rosas, el mur
mullo, de las aguas y del follaje, el her
moso espectáculo de la naturaleza y la. 
felicidad do que disfrutaban sus hijos en 
aquel momento, la trajeron de repente á.; 
la imaginación aquel estío del corazón que,̂  
trasfoima todos los sentimientos, todas', 
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llamos, 6 si no hablamos más que para verter lágri
mas hilo á hilo, ó soga á soga, se aótapéllidará pesi
mistas, incapaces de confianza, hombres malé\rolos, 
dominados por la ira y el despecho; si hablamos, y, 
cumpliendo con un deber primordial de la prensa pe • 
riódica, censuramos í'azonada y doctrinalmente los 
actos del poder, se nos argüirá con las frases déla 
circular del Sr. García Rui¿, que pintan á la patria, 
no <cori belleza, virtud y brío,> sino necesaria de 
quietud y ác privación. Ua solo camino nos queda: 
la libertad del elogio; el hacernos todos republicanos 
y ministeriales; pero estamos seguros de que el Go
bierno no ha pensado en eso. Nosotros, sin interés ni 
móvil alguno personal, le aconsejamos que tenga cal • 
ma, que no renuncie tan pronto á inspirar confianza 
á todos los elementos sanos del país, y que, no por 
haber encontrado el arco muy corvo en un sentido, 
se apresure á encorvarlo en igual propordon «n el 
sentido opuesto, pues entre esos dos extremos es 
dpnde ha de poder hallar la línea recta.» 

El Muiído, que debió haber reoibido alguna insi-

nuaeion en el propio sentido, retira todo el origi*í 

nal, aun cuando se limitaba i tratar asuntos reli

giosos 6 filoíóficos, y se ha convertido en diario de 

noticias. Los periódicos semanales ó bisemanales 

como La Flaca, El nuevo tray Gerundio, El Cencer

ro, El Defensor del ejército..., han sido suspendidos 

ó amonestados, á excepción de El Pendm, según 

dicen varios colegas. 

La, Prensa, diario ministerial, en un artículo que 

titula El Oarlismo, se expresa en estos términos: 

4Hí tomado la guerra civil tan pavorosas propor
ciones, que hay necesidad de que el Gobierno piense 
casi exclusivamenie en curar esta profunda llaga que 
amenaza devorar todo nuestro cuerpo social. 

»Bien puede asegurarse que la campaña'actual re
viste caracteres tan graves como la pasada, cuando 
estaba en su mayor apogeo. Nuestros corresponsales 
de Valencia y Aragón hacen subir á 25,000 los car
listas en armas en aquellas provincias; en el Norte 
pasan dé 30,000, organizados en debida forma, que, 
con los 8,000 que vagan por Cataluña y las partidas 
sueltas de las provincias restantes, componen un to
tal de 70,000 hombres próximamente , cifra que pone 
espanto en el corazón más esforzado. 

»Estas masas inmensas se mueven con regularidad, 
se baten bizarra y militarmente en el Norte; con 
menos maestría, aunque con igual arrojo, en Valen
cia y Aragón, y en Cataluña con la habilidad extra-
tégica que les ha enseñado Savalls. El fanatismo, 
cualidad que obliga á los hombres á acometer las 
más grandes y temerarias empresas, comunica fuer
za á su abrazo y pone aliento en su ánimo. 

»A1 frente de estas tuerzas hállanse jefes, si no de 
mérito superior, tan entendidos como Elío, que tiene 
larga experiencia y no vulgar entendimiento; Olio, 
dotado de una serenidad y firmeza admirables, á las 
cuales añade uti mediano conocimiento de las cosas 
de la guerra; Radica, que es valiente; Savalls, que ha 
demostrado osadía y además una gran sagacidad; 
Santés, conocido por sus famosas expediciones, y lo 
que es peor, un gran número de jefes y oficiales de 
todas armas, que han cometido el crimen de abando
nar las filas de nuestro ejército, pecado, digámoslo de 
paso, que les ha de ocasionar amargos desengaños y 
sinsabores. 

«Además de estos elementos, tieneiii armas de buen 
sistema, especialmente en el Norte, y aun en Catalu
ña algunos cañones, aunque malos, y unos 1,000 ca
ballos en conjunto. Cuentan con el apoyo del país en 
las Provincias Vascas, en la alta montaña de Catalu
ña, con algunas simpatías en Aragón y Valencia. 

»Tal es actualmente el estado de la campaña. El 
cuadro es horrible, pero exacto; pavoroso, pero cier
to. Nada hemos exagerado, nada hemos puesto ni 
añadido por nuestra parte. ' 

»¿Q.ué hace el Gobierno con los carlistas pacíficos 
que favorecen la entrada en las poblaciones? Nada. 
¿Cómo ha reprimido el Gobiermoá los carlistas que 
ayudaron á Cucala para entrar en Sagunto y en Li
ria, y S Tristany en Vich, donde no habían logrado 
entrar en la campaña anterior? De ningún modo. 
Pues mertester es que piense e.i ello. Aborrecemos la 
arbitrariedad, pero amamos la justicia y queremos 
que el Gobierno castigue severamente á los instru
mentos ocultos y comités que hay organizados en la 
mayor parte de las poblaciones-» 

»Apélese á todos los medios por más violentos que 
sean; haga franca y decididamente po'ítica de guerra, 
en el verdadero sentido de la palabra. Puesto que 
los carlistas lanzan un último cartel de desafío á la 
nación entera, acuda á la cita el Poder Ejecutivo; re
coja el guante con varonil firmeza. Nada de vacila
ciones; nada de escrúpulos; adelante. Mándense re
fuerzos al Norte, á Valencia, á Aragón y Cataluña; y 
si es que hay pocos soldados, organícese inmediata -
mente la Milicia nacional para que las guarniciones 
de la mayor parte de las capitales de España puedan 
caer como una avalancha sobre las facciones carlistas. 

»Empiece, en fin, el período de fuerza, de dictado -
ra militar en toda la extensión de la palabra, porque 
ya vamos perdiendo la memoria de cuando nuestra 
patria era una nación civilizada, y tiene derecho á 
serlo.» 

El Diario Español se ocupa en el mismo asunto 

en un artículo que titula A toi%costA, y dice: 

ÜiÜ ipKSMI wssm 
«Es preciso acabar con la insurrección carlista. 

Lstó dice y ^ c hoy la opinión al Gobierno 
»És preciso acabar con el carlismo en armas; pero 

acabar de *tal manera que no sea temible , ni posible 
su resurrección. Para esto puede el Gobierno Contar 
con el sentimiento unánime de todos los elementos 
liberales 

»Es preciso acabar con esa maldita, y deshonrosa 
guerra civil sostenida por los sicarios del absolutis
mo, y que tan triste opinión haee formar.de España 
átós pueblos Ufares y cultos del mundo. Y acabar, 
rep'iffihos,"de tal manera con ella, ahogar y extin
guir de tal manera los gérmenes de su reproducción, 
que ni esta desventurada generación nuestra nL Ja,^ 
de mañana puedan temer la repetición del iíimuadb 
y sangriento azote. 

»Triúnfese, pues, á toda costa, por todos los me* 
dios posibles, con todos los esfuerzos que sean nece
sarios, de ese carlismo beligerante, asolador y escar
necedor de España. No habrá para ello, de segu
ro, quien, llamándose buen liberal y español, deje de 
prestar su apoyo y su cooperación al Gobierno na
cional. ¿No decimos todos que lo primero que nece
sitamos es hacer país, tener país, país con paz y con 
honra? Pues esto equivale á decir que lo primero que 
hay que hacer es aplastar para siempre la hidra abso
lutista y librar á España de esa vergonzosa y pavo 
rosa deshonra. Luego será tiempo de que los libera
les discutamos y deliberemos.» 

Satisfaciendo una necesidad apremiante, dice El 
Imparmal, J como en Cuba se ha hecho, han em
pezado á funcionar en el Maestrazgo las 'guerrillas 
tan acertadamente creadas por el brigadier Villa-
campa, llevando sus individuos un distintivo en el 
antebrazo izquierdo, consistente en un lazo y 
en el centro escarapela con los colores nacio
nales. 

La misión de estas guerrillas es sorpreader los 
puestos avanzados de los carlistas, tener en. cons
tante alarma á los que vagan por aquella comarca, 
copar á los comandantes de armas enemigos que 
tanto mal ocasionan, vigías y verederos, como así 
mismo adquirir cuantas noticias puedan interesar 
al comandante general. Los oñciales y ciases de 
tropa, individuos pertenecientes al batallón de 
Gastrejana, número % que componen las guerri
llas, es gente escogida, andadora, práctica del ter
reno en que operan, y avezada, en caso de necesi
dad, i trocar el arma de fuego por la blanca, de 
queen más de una ocasión tendrán que hacer uso. 

Tiene todo el valor de una autorizada consigna 
de partido la siguiente advertencia que La Díscu-
áon, el órgano más autorizado del Sr. Castclar, 
dirige á sus amigos: 

«Algunos de nuestros amigos y coreligionarios, 
adictos á la política del Sr. Castelar, sé han servido 
consultarnos acerca de si, en el caso de que alguno 
de nuestros coreligionarios fuese designado para figu
rar en las corporaciones municipales ó provinciales 
que en sustitución de las actuales nombren los go -
bernadores, deberla admitir el cargo. Opinamos que 
sí, pues nuestra política ha de girar en la esfera de la 
legalidad y no debemos poner obstáculos á la Repú
blica, q«e tal cual es, ó promete ser, debemos consi
derarla mejor que la Monarquía de D. Alfonso ó don 
Carlos, que pueden traer nuestros desaciertos , como 
los de los intransigeutes han traido el Gobierno que 
tenemos.» 

El ex-diputado Pascual y Casas, dice en una 
carta dirigida á La Discmon, de la que tomamos 
estos párrafos: 

«Y en cuanto al voto aprobatorio, esta es para mi 
»una cuestión d* conciencia, y no cedo, así se hundan 
»la libertad, la República y la patria.» Como la en
trevista era oficia!, añade el Sr, Pascual y Casas; 
como no se encargó ni se podia encargar el secreto, 
repetí estas frases á todos mis amigos, que las oyeron 
con igual espanto que yo, y consigné la entrevista 
con toda fidelidad en una correspondencia que escri
bí á un periódico de Cataluña, correspondencia que 
firmé contra mi costumbre, para que no se.dijera que 
afirmación tan grave se lanzaba bajo el velo del ano 
BÍmo. 

»Conste que faí y soy uno de los admiradores más 
entusiastas del Sr. Salmerón; perocuando oí pronun
ciar una frase que, en mi sentir, era la manifestación 
de la intransigencia más horrible; que consumaba la 
división de la mayoría y producía la muerte visible 
y tangible de la República española, hube de creer 
que ó es cierto qué también las grandes inteligencia s 
sufren perturbaciones inesplicables, ó que está de 
Dios que los partidos liberales en España sean siem
pre víctimas de la soberbia de los leaders á quienes 
recomendaran la dirección de sus destinos.» 

•a»> 

Leemos en La Época: 
«Como se desplegara en provincias contra los tras-

tornadores el mismo rigor desplegado en Madrid con
tra la prensa periódica, no se daria el escandaloso es
pectáculo dé que en plena dictadura se ha visto el se
ñor duque de Abrantes obligado á denunciar el he

cho increíble de que unos cuantos vecinos del pueblo 
de Aída (Logroño) se habiaii p«Kseo por su pfíq»ia au
toridad á derribar la iglesia y panteón df los condes 
de Aguilar, donde está sepultado el valeroso señor de 
los Cameros, que, hallándose en su territorio D. Pe
dro de Castilla y D. Enrique de Trasmara, no les 
permitió que en su jurisdicion continuara la lucki. 

»Siri duda á Aldl no ha llegado la noticia del 3 de 
Enero, y procedeü sus vecinos como si aún estuvié
ramos en pleno federalismo.» 

Dice El Impetrciah 

«En el último Qpnsistoj-io celebrado pn jRoma, 
harfstíoprKcjiíiiados las siguientes Preladosesr 
pañoliís: D. Miguel Paya, Obispo de Cuenca, para 
ei arzobispado de Santiago; D. Esteban Pérez Mar
tínez, Obispo de Málaga, para el arzobispado de 
Tarragona; D. CeferinoGonkalez, para el obispa
do de Málaga; D. Victoriano Guisasola, para el de 
Teruel; D. Joaquín Lluch, para el de Barcelona; 
D. Juan A. Puig, para el de Puerto-Rico; D. Ma
riano Cuartero, para el de Nueva-Segovia (Filipi
nas); D. Rimon Fernandez, para el de Jaca, y don 
Narciso Mirtinez Izquierdo para el de Salamanca. 
I3N0 se harán más presentaciones hasta desffues 
del arreglo de diócesis.» 

CARLISTAS. 
Ls Gticeia de ayer publicó los siguientes partes 

por el ministerio de la Guerra y el de la Goberna
ción: 

B u r g o s . 

«Según telegrama del capitán general, la columna 
de Medina de Pomar atacó anteayer en Villasante á 
las facciones Zariátegui y Navarrete, compuesta de 
2,500 á 3,000 hombres, que fueron batidos completa -
mente, con pérdidas de consideración por parte del 
enemigo. Se esperan detalles.» 

Va lenc ia . 

«El capiljan general participa que los cabecillas Cu-
cala y Corredor se hallaban ayer en Segorbe con 3,500 
hombres, y Palacios con sus fuerzas en Alcublas. En 
la previsión de que intenten caer sobre Castellón, han 
salido fuerzas de Valencia hacia aquel punto.» 

La Correspondencia: 
«Las facciones de Castellón continúan recorriendo 

los pueblos de aquella provincia y de la de Valencia, 
si bien perst^mdas muy de cerca por las tropas del 
Gobierno.» 

Ellmpareial: 
«El correo y la diligencia que diariamente llegan 

al medio dia á Sagunto^ no llegaron ayer hasU las 
cuatro de la tarde por haberlos detenido en Segorbe 
la facción de Cucala. , 

—»E1 cabecilla Palacios, con la mayoría de las 
fuerzas de que dispone, se hallaba ayer en Alcublas. 

—»E1 coavoy de víveres, armas, efectos y metáli
co que sacaron de Albacete los carlistas, ha llegado 
sin tropiezo ni dificultades á Ghelva.» 

El Dianio Esjtañol: 
«Según telegrama del gobernador de Valencia, ss 

anuncian amagos de las facciones por la parte de 
' Castellón. 

—»E1 gobernador de Cuenca ha telegrafiado al 
Gobierno participando, con referencia á un oficio del 
alcalde de Pesquera, que el cabecilla Santís se en-
cuentra por los alrededores de Chelva. 

—>Viajeros llegados de Chelva aseguraban que ha 
llegado ya el cabecilla Santés con su gruesa partida á 
aquel centro de sus correrías. 

—»Las facciones del Maestrazgo han publicado un 
bando por los pueblos de sus correrías ordenando 
que dentr* del improrogable plazo de ocho dias in
gresen en sus filas los mozos de la reserva.» 

Cast i l la la Mueva. 

«El gobernador militar de Ciudad-Real da conoci
miento de que las facciones de aquella provincia, en 
número de 250 caballos y algunos infantes, se diri
gían á Malagon, saliendo fuerzas á perseguirlas. 

»No se han recibido más despachos referentes á la 
insurrección carlista.» 

Hasta aquí los partes recibidos en el rainistírio 
de la Guerra; los del ministerio de la ,®oberna-
cion tampoco ofrecen el mayor interés. Son los s i 
guientes: 

«La facción Valdés entró en Caso (Oviedo), prendió 
al alcalde y al secretario, exigiéndoles ocho caballos, 
y tomó la dirección de las montañas de Ponga. 

—»Dice el gobernador de Santander que anteayer 
se le dio aviso desde Reinosa de la aproximación de 
los carlistas á dicho punto, en vista de lo cual dictó 
órdenes para reforzarlo; pero los temores resultaron 
exagerados y la fuerza ha vuelto á la capital. 

—>La partida carlista que lleva preso á su cabe
cilla Villalain, cobró anteayer un trimestre de con
tribución en Valdecuenca, durmió el 15 en Jábalo-
yas y ayer salió con direcion á Torrebaja. 

—»E1 gobernador de Álava participa desde Miran
da que el Pretendiente llegó el 15 á Durango, y que 
las pequeñas partidas existentes en dicha provincia 
no sonjbastantes para molestar aquella plaza.» 

Ca t a luña . 

"^l Diari» Español: 
«Los carlistas de las Garrigas (Gerona) han trasla

dado, al parecer, sus operaciones a la sijSrra de Cor-
nudella. El áin lá, el cura de Flix quisó sorprender 
á las republicanos de Lloá, aunque sin resultado. El 
cabecilla Carnicer, con otra partida, trató de sacar 
fondos en la Union de Scala-Dei, pero los Volunta
rios de Poboleda se lo estorbaban. 

—»La partida carlista que estuvo hace,, cuatro dias 
en las Rosas, después de cobrar la contrí|ucÍOi|¿ sa
lió para Palera Sabandera, donde se éncoiitrába 
anteayer.» 

El Imparcial: 
«?1 lo de este mes enviaron los carlistas un oficio 

al alcalde de Rosas previniéndole que si en cuatro 
horas no pagaba siete trimestres de contribución, 
iria un batallón á cobrarlos. Los Voluntarios acorda
ron retirarse de la población y embarcar las armas, 
y 12 ginetes carlistas con 12 infantes entraron á todo 
escape hasta la plaza, penetraron los de á pié en el 
Ayuntamiento, publicaron un pregón para que los 
vecinos se presentaran á pagar sus cuotas bajo pena 
de la vida y se contentaron con recauda^dos trimes
tres, sin que por lo demás cometieran otro género de 
desmanes.» 

En el Diario de Barcelona correspondiente al dia 
16, encontramos las siguientes noticias: 

«Los carlistas que incendiaron anteayer la estación 
de San Pol, cortaron la vía férrea levantando algunos 
ralis c inutilizando un puente inmediato á aquella es
tación. 

»Con motivo de haber penetrado en ¡a penúltima 
noche en el pueblo de Sarria una facción carlista, 
fueron muchas las familias que le abandonaron, vi
niéndose á esta ciudad para no ser víctimas de algún 
atropello. También fueron varios los vecinos de Gra
cia que se pasaron á esta capital por temor á que los 
carlistas se corrieran á la citada villa. Se nos dice que 
tan pronto como en Sarria se tuvo conocimiento de 
las pretensiones de los carlistas, los dueños de caba
llos se apresuraron á sacarlos de la población. 

»Lo» carlistas que entraron en Sarria eran unos 10 
6 12, los cuales sorprendieron á ocho vecinos en un 
café inmediato á la plaza, á quienes intimaron con 
trabucos á que les siguieran hasta la casa de Ayunta
miento, en donde, después de preguntar por el alcal
de, se llevaron las pocas armas que había allí depo
sitadas. Los carlistas obligaron á las personas que ha
bían detenido á conducir las armas hasta la casa de 
Metres, en cuyo punto los despidieron. 

»Decíase que en Iss inmediaciones de Vallvidrera 
estaba el grueso de la partida, que se hacia ascender 
á 800 hombres. Los carlistas no se llevaron en rehe
nes á ningún vecino de la población. Esta partida 
carlista estuvo durante el dia de ayer por los alrede
dores de Vallvidrera, y al anocher se ¡deCia en esta 
ciudad que otro grupo de carlistas había vuelto á pe
netrar en Sarria.» 

El mismo periódico dice: 
«Por personas llegadas de Vich se ha sabido que el 

comandante de armas carlista ha nombrado una Co
misión para ayudar al Ayuntamiento, formada de 18 
individuos, personas distinguidas de la población, 
entre ellos D, Benito Baquer, ex-juez y propietario; 
el actual registrador de Hipotecas D. Pedro Estanyol; 
D. Juan de Abadal, hacendado; D. Pedro J.Pont, id.; 
D. Joaquín ViUarrubia, id., etc.; queda de alcalde el 
mismo que lo era, quedando también cuatro conce
jales. 

>Dicho jefe carlista ha ofrecido indulto á todos los 
que se presenten. Los que tenían armas y no se han 
movido, incluso el comandante D. Francisco Subi-
rachs, no han sido molestados hasta ahora. 

»Miret, nos dicen, habrá conseguido su bello ideal, 
que era tener música uniformada, valiéndose para 
ello délos uniformes de la música municipal.» 

El Imparcial: 
«Dicen de Barcelona que la vía de Francia por 

el litoral ha vuelto á interrumpirse á consecuencia 
de los destrozos hechos por los carlistas en la esta
ción de San Pol. Los trenes no pasaban el jueves de 
Arenys.» 

P rov lac las Vascongadas y H a v a r r a . 
El Diario Español: 

«El gobernador 4c Logroño ha dirigido un telegrama 
participando que el cabecilla Llórente, desde La Guar
dia, ha pedido al alcalde de Navarrete un año de con
tribución, amenazando con sorprender al pueblo si 
no se satisfacían sus exigencias. 

»La referida autoridad ha impuesto una multa de 
100 pesetas al alcalde de Arenzana de Abajo por ha
ber fraternizaio con los carlistas, y 50 pesetas á cada 
vecino de los que imitaron su ejemplo.» 

El Imparcial: 
«El general Morlones continúa en Miranda, sin que 

se trasluzca su pensamiento respecto á las operacio
nes que piensa emprender. 

—»Las autoridades de Santander están alarmadas 
con la proximidad de las facciones á aquella capital, 
pues temen que en una marcha forzada y por un mo
vimiento audaz intenten un golpe de mano contra 
aquel punto.» 

Ara;;on. 
El Tiempo: 
«Ayer entró en Valdecuenca (Teruel) la partida 

que mandaba ViUalam, y después de sacar una con
tribución, marchó á Torrebaja con igual fin. 

íj >S¡gue, por lo visto, como cuando la mandaba sti 
anterior jefe.» 

Cast i l la la Vieja. 
El Diario Español: 
«Según telegrama del gobernador de Oviedo, el 

cabecilla Rozas entró ayer en Teberga, llevándose 
188 pesetas de la Administración de rentas y algunas 
cantidades de particulares, habiendo salido una co
lumna en su persecución. En Grandas de Salime se 
han presentado 2^ carlistas de la partida Ayones 
detuvieron al recaudador y le exigieron el recibo de' 
haber entregado ó girado el producto de las contri
buciones. 

—»El alcalde de Piedrahita de la Sierra ha parti
cipado al gobernador de Valladolid que el dia H , á 
las diez de la noche, notábase en el Barco de Avila 
alguna agitácioil carlista por la parte de PÍásencía y 
los pueblos limítrofes, disponienido la autoridad mu
nicipal de dicho pueblo saliesen en su persecución 
algunos vecinos, por no haber dest'acaniento déla 
Guardia civil.» 

El Imparcial: 
«Según El Porvenir de León, algunos jóvenes bas

tante conocidos en aquella capital por sus opiniones 
carlistas han tenido el inoportuno y malgasto de 
unirse á la exigua partida que el cabecilla Rosas capi
tanea.» 

El Diario Español dice: 
«Como se vé, faltan aquí noticias del ejército del 

Nprte; pero ya que no las encontramos en el perió
dico oficial, en algunos de nuestros colegas hallamos 
algunas cuya lectura ofrece .cierto interés, y vamos á 
copiarlas para satisfacer la curiosidad de nuestros 
lectores. 

tEl <7o&!erno, periódico ministerial, publicaba 
anoche una carta de un oficial de aquel ejército, fe
chada en Miranda de Ebro el dia 15, la cual contiene 
noticias curiosas sobre la nueva organización que se 
ha dado á aquel ejército; pero lo que más debe lla
marnos la atención en dicha carta, es que, según re 
fiere, estaba todo dispuesto para emprender la marcha 
sobre Bilbao y obligar á los carlistas á levantar el si
tio de aquella importante población; y cuando ya se 
había puesto el ejército en movimiento, ha habido 
contraorden y las tropas se han vuelto á Miranda. 

»Hé aquí los párrafos en que da cuenta de ello: 
«Dada esta hueva organización á nuestras fuerzas, 

»y habiéndose ya recilsido las municiones y víveres 
•necesarios, todo parecía dispuesto para emprender 
»al marcha sobre la capital de Vizcaya; sin embargo, 
»trascurrieron los dias 8 y 9 sin que efectuáramos 
»movimiento alguno, y se nos dieron, per el contra-
»rio, órdenes para marchar el 10 en una dirección 
»que indicaba claramente que el proyecto de socor-
»rer á Bilbao se había abandonado. 

»Cuáles hayan sido las razones que han motivado 
»este cambio, es asunto sobre que no podría hacer 
más que congeturas; unos dicen que ha obeáecid» 
»á órdenes del Gobierno; otros que á consejos de 
»éste, pero ninguno sabemos quien acierta, ni si todos 
»se equivocan. 

»No puedo tampoco formar una opinión concreta 
»acerca de la conveniencia ó desventajas de nuestra 
»venida, en caso de que haya sido esta aconsejada ó 
»impuesta, para dar lugar á que se nos envíen refuer-
»zos y podamos acometer la empresa de exterminar 
»la facción; está este asunto tan íntimamente enla-
»zado con la política, que no puede ser juzgado por 
»quien, como yo, no está al corriente de ella; pero 
»lo que sí sé como seguro es que todos en este ejér-
»cito deseábamos ir á Bilbao, y creíamos que no ha-
»bia duda sobre la posibilidad de la empresa, la 
«cual hubiera sido en verdad costosa, pero no lo 
«bastante para que no pudiéramos llevarla á cabo, 
»ni tanto quizá, en mi pobre opinión á lo menos, co-
»mo algunos calculaban. 

»E1 hecho es que el proyecto se abandonó, que se 
«determinó que el ejército volviese á esta, y que lo 
»ha verificado kaciendo una marcha muy notable.» 

»Al refírir los incidentes de esta marcha, cuenta 
el corresponsal que, hallándose el grueso de nuestro 
ejército en la Nestosa, tuvo aviso de que las facciones 
trataban de hostilizarle á su paso por los desfiladeros 
que necesariamente debía atravesar. 

»Hé aquí lo más interesante de esta narración: 
«Ea esta villa (la Nestosa) supimos que la facción 

»se disponía á disputarnos el pase del puerto de los 
«Tornos, por donde la calzada salva la cresta de los 
»Pir¡neos cantábricos, y el general Catalán confirmó 
»la noticia avisando desde Erada que veia fuerzas 
»carlistas en número de 1,000 hombres armando el 
•boquete. Mucho les va d costar á Vds el pasar,— 
»me dijo aquella noche mi patrón al fin de un largo 
»encomio del enemigo,—mucho, de seguro, porque 
testa ahí la compañía del Requeté, Y yo, después 
»de escucharle en silencio hasta el fin, no pude me-
»nos de contestar, dejándole entre estrañado y dudo-
»so:—Verá Vd. que Re-que-te de prisa se largarán 
*de ahí mañana. * 

»Efectivamente, á las siete y media de la del si-
• guíente dia 12 ganaba el general Catalán, cen arre
glo á las órdenes que se le habían dado la víspera, 

»la cresta de los montes de la derecha del boquete; 
>y las fuerzas carlistas , que desde la opuesta falda 
»habian subido á posesionarse de los cerros de la iz-
»quierda de aquel, vieron con sorpresa entre la nie-
»bla los pantalones encarnados de nuestras tropas, 
j que avanzaban por las alturas del otro lado déla 
»carretera. El enemigo había perdido la partida sin 
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las ideas en flores magníficas, y que hace , 
hallar la existencia tan dulce y tan bella. 
En aquel instante Elisa sentía cierta be
nevolencia hacia aquel joven que habia 
hecho revivir en ella tan gratos senti
mientos, y cuyo escelente corazón se des
cubría á través de las dulces miradas que 
fijaba, ora en la azulada bóveda del cielo, 
ora en el pálido aunque interesante ros
tro de Elisa. Los ojos azules de Jacobí 
espresaban un efecto hacia ella, que aque
lla señora no habia notado hasta enton
ces. Ella se hallaba, ó al menos asi lo 
juzgó en un principio, en el caso de abor
dar la proyectada explicación, en el de 
hablarle con todo el cariño y con toda la 
franqueza de una hermana, sin temer de 
herirlo ni mortificarle, usando con él el 
lenguaje de la verdad. 

Pero apenas habia empezado Elisa á 
hacerlo con voz afectuosa, aunque un si 
es no es temblona, cuando se vio inter
rumpida por los inquietos movimientos de 
sus hijos, que, corriendo por entre los ár
boles y mirando detrás de todos los ar
bustos, gritaban con toda la fuerza de sus 
pulmones, llamando á Petrita; pero esta, 
por lo visto, no los oia ó no quería res
ponder al llamamiento. Elisa miró á de-
recha é izquierda con inquietud, y el ba-
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han á tal distancia de aquel sitio que era 
imposible que la oyesen. 

—¡Qué animalito tan mono! exclamó 
al fin la niña; acercándoselo al mismo tiem
po á la boca para darle un beso; pero el 
picaro prisionero se agarró con las uñas á 
la barba de la niña: esta gritó de sorpresa 
y de dolor, pero no quiso soltarlo, á pesar 
de la sangre que corría de las heridas que 
aquel la había hecho. 

Nuestra intrépida Petrita, conociendo 
que se habia entretenido demasiado, ec'ió 
correr; pero al cabo de un rato que esta
ba haciéndolo se quedó sumamente sor
prendida de no ver la verja de hierro por 
donde debía pasar forzosamente para vol
verse á su casa. Yendo corriendo, y lu
chando al mismo tiempo con su revoltoso 
prisionero, vio á lo lejos á un caballero, y 
no ocurriéndosela que aquel hombre pu
diera ser otro que su padre, gritó al acer
carse aquel á ella: 

—¡Papá, he visto al dios de las selvas! 
El caballero, que iba leyendo, levantó 

la vista de encima del libro, miró atenta
mente á Petrita y la contestó sonrién-
dose: 

—¡Me alegro mucho, amiguita mía; 
pero ahora se ha ido por otro lado! 

"- 110 — 

en las alpias de los niños, sino aun en las 
de las personas mayores. Petrita, pues, 
volvió sin saber cómo á la tierra, atraída 
por una ardilla joven que atravesaba sal
tando por una sendita. Apoderarse de un 
animalito tan lindo y vivo, no dejaba de 
ser una gran hazaña para un niño, sobre 
todo si se atiende al carácter romántico de 
nuestra heroína.' 

—¿Que dirán mis hcrmanitos?... ¿Qué 
dirá toda la ciudad si la cojo? 

En tanto que, llena de ardor y de in
fantil ambición, discurría Petrita del mo
que acabamos de espresar, no se descui
daba de correr detrás de la ardilla á tra
vés de las malezas y saltando por cima 
de los pedruscos de que estab'i sembrado 
aquel lugar solitario. El traje que llevaba 
puesto no tardó mucho en pertenecer á la 
familia de los girones, y los pies y ma
nos de la niña también llevaron más 
arañazos de lo que la pobrccilla podia su
frir, pero, ¿qué se la daba á ella de todo 
esto? El caso era poder atrapar la ardilla, 
y esto es lo que, para colmo de felicidad, 
pudo al fin lograr á costa de grandes es
fuerzos. 

Petrita dio entonces un grito de júbilo 
llamando á su madre y hermanítos; pero 
ella no se hacía cargo de que estos esta-
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chiller se puso al momento en pie para ir 
á informarse de la causa de la desapari
ción de Petrita. No era cosa estraña verla 
á ésta separarse de sus demás hermanítos 
y andar un rato sola, meditabunda y re-
flexíba, por lo cual nadie habia reparado 
que no hubiese acudido á participar del 
convite de Jacobí. Este y Elisa estaban 
embebidos cada cuál en sus meditaciones, 
y los niños habían dicho para sí: üla ven,' 
drá', pero viendo estos que la ausencia de 
su hermanita se prolongaba demasiado, 
empezaron á buscarla por todas partes. 
El bachiller se unió á ellos con el mismo 
objeto, como igualmente Elisa. Toda la 
conmitiva volvió á la gruta del dios de 
las selvas, la buscaron por todos los rin
cones, la llamaron en coro á gritos y tam
bién cada uno de por sí; pero todo fué en 
vano, de suerte que la desaparición de 
Petrita empezó en breve á causar serios 
recelos y temores á todo el mundo. 

Vamos ahora nosotros también á bus
carla á nuestra costa y riesgo. Habiéndola 
embrujado, por decirlo así, los sonidos de 
la flauta del dios Pan, Petra se había 
vuelto á la gruta, después de haber em
pezado á subir con los demás la montañita 
sn cuya cima estaba servido el almuerzo. 
lias maravillas que habia visto en la gra-
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»poder jugarla; en vez de abrasarnos á mansalva d u - f jc contjnuarSn k s operaciones con el míyor vigor, 
>rante dos horas que teníamos que tardar en recor-
>rer los zig-zags que la calzada forma ai alcance de 
>sus fuegos, se veía él expuesto á sufrir los nuestros 
»dominantes si no se retiraba pronto; y como no en-
»tra en su escuela el batirse sin ventaja, abandonó el 
»campo sin resistencia y pudimos nosotros terminar 
»tranquilamente nuestra marcha de 39 kilómetros 
»para pernoctar todos juntos en Medina de Pomar. 

>E1 dia 13 dispuso el general que la artillería Krupp, 
»escoltada por la brigada de reserva, marchase á pa-
»sar el Ebro por el puente de Trespaderne y yiniese 
»á Miranda por la derecha del rio, puesto que no hay 
»por la vertiente izquierda camino que dé paso á car-
s>ruajes. Las fuerzas restantes vinimos por uno de 
•herradura blastaíBóvefite, donde pernoctamos el 13) 
»y por la carretera desde allí á ésta, donde llegamos 
>anoche 14. La marcha de la reserva era un dia más 
»larga, por lo cual ha llegado hoy, y se ha acantona-
ido en el veeino pueblo de Orón.> 

El Imparcial de a'fer: ' 
<Nos escriben de Puerto-Llano que el martes sor

prendió á aquella importante villa la facción del Feo 
de Cariño y Telaraña, compuesta de 18) caballos y 
20 infantes. Los facciosos, apesar de entrar por sor
presa, fueron recibidos á balazos, muriendo el cabüiio 
que montaba el Feo y quedando éste herido. De los 
defensores de la población resultó un Voluntario he
rido, una mujer murió durante la pelea, que fué de 
cortos momentos. 

•Permanecieron los facciosos en la localidad desde 
las seis de la maiana á las tres de la tarde, hora en 
que se retiraron, llevándose once caballos, bastantes 
armas, buen número de raciones y 29,000 rs.» 

Li&aceía de hoy, por el ministerio de la Guer
ra^ publica lo siguiente: 

4L0S despachos telegráficos recibidos en este mi
nisterio hasta la madrugada del dia de hoy, no dan 
noticia alguna referente i la actual campana.» 

; Por el de la Gobernación: 
«Columnas del ejército persiguen de cerca á la fac

ción, que, según últimas noticias, se dirigia á Fuente 
del Fresno (Toledo}. 

iColumnás del ejérdtó han salido en su perse
cución. 

El Im]farcial de hoy: 
«Según carta recibida en Santander, los carlistas 

han armado en Ondarroa tres trincaduras con 23 
remos cada una que pueden abordar las embarcacio
nes mercantes, ya para proveerse de víveres, ya para 
imponerles contribuciones de guerra, como hicieron 
con el quechemarinj Vic/oria y goleta Don José. 
;;—iParepe qu,e se trata de reforzar con secciones 
de artillería las columnas de tropas situadas en Ra-
flííiles y;M«diiW de Pomar.» 
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ORDEN. 
Las noticias qué á continuación insertamos, son 

tomadas de nuestro colega El Diario Espafíol: 
"«El comandante de la Zaragoza participa desde 

Cartagena que ha estado inspeccionando el arsenal^ 
los almacenes y las demás dependencias de Marina, 
todo lo cual se encuentra en el estado de ruina 6 de 
desorden que pueden calcular nuestros lectores. 

»A la llegada á dicho punto del almirante Lobo, 
se girará ana minuciosa visita y se hará un escrupu
loso recuento en los almacenes para levantar el in-
ventaHo: cor|-e$pondiente,,á fin de que la Hacienda 
pued^ datarse de las pérdidas habidas y el país sepa 
lo que debe á esa insensata insurrección, tan pród¡-
da en calamidades y en sangre. 

>De un curioso estado que publica La Pítf de 
Murcia, estractamos los siguienres datos sobre los 
disparos hechos por las baterías de sitio y las de los 
insurrectos durante el bombardeo desde el 18 al 25 
de Diciembre último. 
, »D¡a 18, baterías de sitio, 341, disparos; dia 19, 
440; dia 20, 692; dia 21, 599; dia 22, 727; dia 23, 825; 
dia 24, 491; y dia 2&, 473, arrojando un total de 4,58S 
disparos. 

»Por su parte la plaza hizo 1,653 disparos en esta 
forma: 167 el dia 18, 426 el dia 19, 531 el dia 20, 
202 el dia 21, 182 el dia 22, 119 el dia 23, 141 el 
dia 24, y S5:el diá 25. 

»De estos, hicieron la plaza 1,090 disparos; Atala
ya, 168; San Julián, 87; Galeras, 66; Calvario, 216, y 
las fragatas 22. 

»Las baterías de sitio dispararon: la número 1, ca
libre de 16 centímetros, 918 proyectiles; la núm. 2, 
de 21 centímetros, 348; la núm. 3, de 16 centímetros, 
1,590; la núm. 4, de 16 centímetros, 167; la núme
ro 5, de 10 centímetros, 3, y la núm. 8, calibre ordi
nario, 1,462.» 

—»En el Dxrro, apresado por nuestra escuadra, 
ha sido cogido el cé'ebre Pitero y el indio Dionisio. 
Hoy han sido conducidos al arsenal. Y sin embargo, 
estos hombres han cometido su última iniquidad en
venenando el agua de hs cisternas de Galeras y San 
J^ulian, no habiendo logrado el feroz propósito que se 
propusieron, porque habida á tiempo la noticia del 
hecho, se pasó inmediatamente orden á ambas forta
lezas para que los soldados no bebieran.» 

Ignoramos la certeza de la anterior noticia, que 
el colega reproduce de otro diario; pero, á ser cier
ta, no hay palabras bastante duras para condenar 
tal iniquidad: 

«Los periódicos de Murcia recibidos hoy, publi
can el texto del indulto concedido por el general I 
López Domínguez i los de Cartagena, cuyo docu
mento dice así: 

«Ejército de operaciones frente á Cartagena.—El 
general en jefe del ejército de operaciones frente á 
Cartagena, teniendo en consideración la defensa he
cha por la plaza y la petición que se le ha dirigido, en 
nombre de la humanidad, para que cese el derrama
miento de sangre, concede, una vez rendida dicha 
plaza con sus castillos, arsenal, buques y cuantos 
medios de defensa encierra, lo siguiente: 

»Artículo!." Qiedan indultados los que entre
guen las armas dentro de la plaza, tanto jefes como 
oficiales, clases é individuos de tropa de mar y tierra, 
i,ns^titutos armados, Voluntarios 6 movilizados. 

»Art. 2.» Los pertenecientes al ejército de mar y 
tierra quedarán á disposición del Gobierno para dis
tribuirlos en los distintos cuerpos del ejército y ar
mada. 

»Art. 3.° Los que procedan de otros institutos ar
mados pasarán á sus casas libres de toda pena por el 
hecho de la rebelión. 

»Art, 4." Los procedentes de correccionales 6 pe
nados por otros delitos, se entiende quedan solamen
te indultados de la rebelión que tuvo su principio en 
el alzamiento cantonal. 

»Art. 5." Se exceptúa del anterior indulto á los 
individuos que componen ó han formado parte de 
la Junta revolucionaria, y de ser habidos quedan á 
disposición del Gobierno. 

»Art. 6.° Se hará entrega de todo el material de 
guerra á Marina, buques, armamentos y cuantos en
seres pertenezcan al ramo de guerra en la citada pla
za, á una Comisión de jefes y oficiales de este ejército 
nombrados al efecto. 

»Art. 7.° Para la aceptación de las anteriores con
diciones, se da como plazo improrogable hasta las 
ocho de la mañana del dia 13 del actual, no admi
tiéndose condición ni variación a'guna en el texto de 
estas cláusulas; en la inteligencia que, espirado aquel. 

no volviéndose á admitir propo,sicion alguna parala 
suspensión de hostilidades. I - , , 

•Cuartel generaljfrente á Cartagena, 12 de Enero de 
18H.—José Lópej Dominguef.» 

»E1 Gobierno no poáia desatender los clamores de 
la opinión pública, que pide que no queden impunes 
los gravísimos delitos de que son responsables ante 
la patria los que h^n sostenido la inicua rebelión de 
Cartagena. Parece que, en efecto, está resuelto á que 
se emplee cierta severidad eii el castigo de los cul
pables. 

»Ya en Cartagena funciona un Consejo de guerra, 
al cual han sido sometidos, según se dice, varios de 
los cantonales que paseaban, tranquilamente por la 
ciudad, y álds que se ha reducido á prisión, como 
era lo procedente. 

»Dice además un periódica que por el ministerio 
de la Guerra se ha dispuesto que sean despedidos 
del servitio militarlos jefes y oficiales que formaban 
parte délos re-íimientos de Iberia y Mendigorría; que 
los sargentos pasen al ejército de Ultramar en clase 
de soldados, y que los cabos, después de perder sus 
galones, sean distribuidos en ciase de soldados entre 
las fuerzas que se encuentran en España. Respecto 
de los soldados, también se ha dado orden para que 
sean distribuidos en distintos regimientos, habiendo 
pasado ya anteayer por Madrid más dé mil con des
tino al ejército del Norte. 

>JS,'¿ TíeíM^ ha dicho que los tres militares de la 
insurrección de Cartagena qkie han llegado á Madrid, 
se han presentado ayer al capitán general con la ex
traña pretensión de que su delito sea considerado úni
ca y exclusivamente como de carácter político. 

•Esta Cuestión, como muy oportunamente observa 
el colega, debe resolverla un Consejo de guerra.» 

l ino de nuestros colegas publica hoy las siguien
tes líneas: 

«El lunes hizo entrega de las armas en Molina de 
Rey la fuerza del Xich de tas Barraquetas. Todos los 
individuos, incluso el jefe, han sido indultsdos. 

•También los Voluntarios que salieron de Sabadel.l 
han regresado á la villa, hacteádo entrega de 723 ca
rabinas Remingthon que se hisbian llevado.i> 

Ge Ea Corresponáeniia tomamos las noticias que 
á continuación insertamos: 

«Siguen siendo tristísimos los detalles respecto al 
estado de Cartagena. 

• Hay muchas casas que por el esterior no indican 
su ruinoso estado, por efecto de haber entrado por 
las cubiertas los proyectiles y no haber perjudicado á 
las paredes forales. 

>>En el centro del puerto se ve á la fragata Tetuan 
y en el arsenal se divisa también el Extremadura. 

•Afortunadamente, el dique noha sufrido perjuicio 
ninguno por haberlo sumergido. 

•Entre los 75 tripulantes del apresado Darro, se 
encuentra un célebre maquinista inglés, Pittcr, el 
cual cOn otros cuántos se halla encarcelado. 

•De los presidiarios hay unos 30O, á lo más , en el 
presidio, que quizá por quedarles poco tiempo de 
¿oiidená lio han querido huir y se hícen ahora los 
inocentes. 

• Cuéntase que entre la multitud de cadáveres que 
se están sacando de las ruinas del ptrque se ha en
contrado una criatura de pecho, viva aún por haber 
quedado entre un hueco, hallándose á su lado la que 
debió ser su madre. 

»Pdrece que en la plaza de la Merced hay cadáveres ] 
enterrados, y en a'guna otra. 

•Se dice que, encontrándose un teniente coronel 
cantonal con un oficial de los sitiadores, éste no sa
ludó á aquel, á lo que quiso obligarle ; pero el pun
donoroso oficial !e contestó conao se merecía, con 
aplauso de cuantos lo presenciaban, obligando al cx-
insurrecto á abandonar su pretensión. 

—»Ha sido preso en Cartagena el célebre Combat, 
individuo que fué de la Commune de París. 

—»E1 Gobierno ha tomado rápidas y enérgicas me
didas contra los cantonales de Cartagena que se ha
llan diseminados en bs poblaciones inmediatas. 

—>Esta tarde ha salido para Cartagena en un tren 
exprés el ministro de Marina, Sr. Topete. 

—»Van regresando á sus hogares los infelices emi
grados de Cartagena. 

—»De Almuradiel y otros puntos han salido fuer
zas para perseguir á la partida de Guzman, que ano- | 
che se presentó en Santa Cruz. 

—»Anoche fué robado el tren de Andalucía en 
Almuradiel.^ 

De JM Época son las que siguen: 
«Anuncia el telégrafo que la fragata blindada Nu-

mancia y los presidiarios serán entregados al Go -
bierno español; pero no así los jefes de los insurrec
tos, cuya internación en la Argelia está acordada. A 
nosotros nos parecen mucho más criminales los que 
han abierto las puertas del presidio y han añadido al 
delito de rebelión el de piratería y robo, que los des
graciados puestos en libertad. 

—»No sabemos si como contestación á las quejas 
recibidas en Madrid sobre la libertad dejada á los 
cantonales de Cartagena, el Gobierno ha encargado 
al general López Domingucz que entregue á los Con
sejos de guerra ácuantos directa ó indirectamente se 
hallen complicados en el levantamiento cantonal de 
Cartagena.» 

La Bandtra Española dice lo que sigue: 
«Escriben de Barcelona diciendo que Luis Garre-

ras está preso en Monjuich , y con él lo están tam
bién algunos federales conocidos por sus ideas exal
tadas. 

•En Atarazanas, en la actualidad , hay 120 prisio
neros, de los cuales muchos han sido condenados á 
muerte por un Consejo de guerra verbal celebrado 
en los dias 12 y 13; pero parece que se les inuulta, y 
en castigo se les mandará á Cuba para servir en aquel 
ejército. 

—•Se calcula eumnos 1,000 los insurrectos rauer-
tos en la plaza de Cartagena durante su permanencia 
en ella. 

—íParece que la Numancié recibió varios balaros 
de nuestra escuadra durante su travesía de Cartagena 

cuando estalló el movimiento insurreccional en esta 
ciudad. 

•Igualmente ha sido preso el ex-concejal de este 
Ayuntarnienta Sr. Cfirsí, como también los señores 
Boira, Montero y otros oficiales de la Milicia repu
blicana.» 

Leemos en El Impareial: 
«Según vemos en un periódico, por el ministerio 

de Ultrarnar se harc^nitido un telegrama á las au
toridades Je Puerto R'co declarando aquella provin
cia en estado do. sitio.» 

Gacela de ayer: 
«El cónsul de Esoaña en Oran manifiesta que el 

contraalmirante De Surville, comandante de la es
cuadra francesa S bordo de la fragata Savoie, ha he
cho entrega en nombre del Gobierno francés, á las 
doce del dia de aver, de la fragata Numancia al con
traalmirante Chicarro, al cónsul general Sr. Cortés 
y al referido cónsul, quien remitirá el acta de recibo 
al ministerio de Estado.» 

G r a n a d a . 
«El brigadier López Pinto destituyó anteayer ej 

Ayuntamiento de Antequera, desarmando á los Vo
luntarios. Ayer regresó á Linares, después de dejar 
constituido el nuevo Ayuntamiento en Baeza y des
armado también á los Voluntarios.» 

Ds la de hoy: 
«La interrupción de la via férrea en Santa Cruz de 

Múdela que ha ocasionado el descarrilamiento del 
tren correo ascendente, fué llevada á cabo por gente 
armada. No ha habido desgracia alguna personal y 
verificado el trasbordo, el tren prosiguió su marcha. 

—•Alais cuatro de la tarde de ayer debió salir de 
Oran para Cartagena la escuadra española, compues
ta de los buques Viiorin, Numancia y Carmen, al 
mando del almirante Chicarro.» 

La Pa» de Murcia publica la alocución j bando 
del nuevo alcalde de Cartagena D . Jaime Bosch, 
cuyos documentos están concebidos en los térmi
nos siguientes: 

«Cartageneros: El gozo e^íperimentado en el dia de 
hoy al pisar eljsuelo de nuestra ciudad querida, antes 
tan venturosa y próspera, ha sido acibarado y con
tristado mi corazón al verla convertida en un mon -
ton de ruinas. 

• Cartageneros: El genio del mal ha querido cerner 
sus negras alas sobre nuestra patria infeliz; pero nun
ca debe mostrarse más entero el corazón del hombre 
que en la? grandes calamidafles. Dejad exr>edita la 
acción de la justicia; confiad en vuestro Ayuntamien
to, que se ocupará sin levantar mano en reclamar las I 
indemnizaciones que procedan. Entretanto os re
comiendo, y si es necesario os ruego, que los que no 
tengáis albergue permanezcáis algún tiempo en vues
tras actuales residencias fuera de la población, á fin 
de no aglomeraros en las viviendas-de manera que, 
sobre los desastres ya sufridos, venga sobre esta in -
fortmiada ciudad una enfermedad epidémica, que se ' 
encontraría favorecida por el lamentable estado de la 
policía urbana y por las emanaciones de los anima
les sepultados entre los escombros, y aun de las per
sonas que sucumbieron en la voladura del Parque y 
que no se han extraído totalmente. Escuchad; os lo 
pide en bien de la población vuestro alcalde, Jaime 
Bosch. 

»MaJrid 13 de Enero de 1874.» 
—«El alcalde de Cartagena hace saber: 
«Q îie habiéndose producido queja respecto á la 

clase de moneda que por varias personas se da en 
pago de los efectos que adquieren, la cual en toanera 
alguna debe tener circulación según la ley ; con el 
fin, pues, de evitar los cont ctos que con tal motivo 
puciian surgir, he dispuestp: 

J I . " Qaeáan fuera de circulación tolas las mone
das acuñadas por la ex-Junta cantonal. 

»Y 2." Los dependientes de esta alcaldía cuidarán 
de recoger cualesquiera clase de moneda que no sea 
de legítimo usa,"y de'poner á disposición de la misma 
á los contraventores. 

•Cart igena 14 de Enero de 1874.—Jaime Bosch.» 
Dice El Gobierno: 
«Un telegrama de Oran anuncia que el cónsul sa

lla para Argel, desde donde tendría ocasión de de
tallar las gestiones de su cometido. En las negocia
ciones para la entrega de la Numancia, dice, ha i n 
tervenido el general Chancy, gobernador superior de 
la Argelia; el general Oimoat, gobernador de Oran, 
y el almirante De Suiville, que fué el que hizo la en
trega de la fragata. 

—»Parece que han sido internados en la Argelja 
los jetes cantonales de Cartagena, por disposición 
del Gobierno francés.» 

gUMIIUMW I I I I H M I — — m i III •IIMIIIIIIIII IMBIMmWpaaBipiMM»»» 

OFICIAL. 
La Gaceta de ayer publicó por el ministerio de la 

Gobernación un decreto derogando lá inamovílidad 
de los empleados en Correos. Hé aquí su parte dis
positiva: 

Artículo 1." . Quedan derogados el decreto y re
glamento que le acompaña de 27 de Mayo de 1873 
sobre la inamovílidad del personal de Correos. 

Art. 2." A pesar de lo dispuesto en el artículo an
terior, los empleados en Correos cuyo sueldo anual 
no exceda de 750 pesetas no podrán ser declarados 
cesantes sino por causa debidamente justificada en 
expediente gubernativo. 

Art. 3." El ministro de la Gobernación estudiará 
detenidamente las reformas que la esppriencia acon
seje, tanto en el art. 2." como en la organización ge
neral y definitiva del servicio de Correos, á cuyo 
efecto publicará en su dia el oportuno reglamento. 

pósito*. En este sentido, y .sin salirse de la esfera que 
en el presüpu|esto vigente tien^ marcado este servicio 
tan importante, el ministro que suscribe considera 
indispensable la creación de un, centro que tenga á 
su cargo todos los asuntos referentes al Orden públi
co, reuniendo por este' niedio en una sola mano la 
parte activa de la política y la parte gubernativa y 
judicial. 

Eéta forma que por ahora se ia & la' organización 
del cuerpo de orden público, tiene, sin embargo, ana -
logia Con'otras que'ya se haft pncticado en 'nuestro 
país, ora díVidíeaáo en dos grapdes secciones Ta se
cretaría del gobierno civil ¡de Madrid, ora creando el 
cargo de jefe de la segcion de gobierno, ó bien bajo la 
denoniináción de jefe de orden público ú otras deno
minaciones parecidas. En virtud, pues, de las consi
deraciones expuestas por el ministro de la Gober-
nacioii,,el Gobierno d<; la; República decreta lo si
guiente: ._ ' • • ' . . ; 

Aítíciilo I," „ Se crea el cargo de secretario segun
do, jefe de Administración de tercera clase , del go
bierno civil de Madrid. 

Art. 2." Será retribuido este cargo con la cantidad 
de 7,500 pesetas de sueldo anual. 

Madrid diez y siete de Enero de naíl ochocientas 
setenta y cuatro.—El presidente del Poder Ejecutivo 
déla República, Francico Serrano.—El ministro, de 
la Gobernación, García Ruiz. 
, —En atención á los servicios y circunstancias que 
concurren en D. Francisco García, el Gobierno d,e la 
República ha tenido á bien nombrarle secretario se
gundo del goíiierno civil de Madrid, jefe de Admi
nistración de tercera clase. 

SEGTODA EDICIÓN. 
Dice El Progreso de ayer: 

«Mal han informado, seguramente, á nuestro cole
ga El Pueblo,cvLd.ndo, para justificar .que nü haya pn-
blícado la Gaceta el extracto, délo ocurrido en la úl
tima,-sesión délas Cortes Constituyentei^, dice: «Q,ue 
•elSr. Salnaeron, después de, tener á sú disposición 
«durante siete dias ei Diario de Sesiones, ha. alterado 
•la verdad de los hechos y permitídose arreglar el 
•extracto can apreciaciones que deprinaen al ilustre 
»tribuno Castelar.» 

ÍNÍ el Sr. Salmerón ha tenido un solo instante á su 
disposion el jDíariOjCuyo retraso ha dependido exclu
sivamente de que los diferentes oradores que en aque
lla célebre sesión tomaron parte tardaron algunos diasi 
sin duda por efecto de las ciipqunstancias, en devolver 
las cuartillas que para.su corrección es costumbre re
mitirles, ni ha visto siquiera el extra.oto, que,, como 
es sabido, se forma itidependientcmente del Diario, 
habiéndose limitado Sojo á asegurar, como debía,¡su 
publicación y á dar orden, para que nO|Sc retardase, 
de reclamar con urgencia las cuartillas, que fueron á 
la imprenta sin pa iar por sus manos.' 

• Impreso debe .estar ya el Diario correspondiente 
á la sesión del dia 2 de Enero; y si, como es de espe
rar, se publica, porque á todos importa que no que-
d.~ en blanco esta pt5gina de nnc«tra hist.iria, esta
rnos seguros de que rectificará su juicio nucsti'o co
lega, que no querrá mantener acusaciones injustas.» 

El Impareial, que en diferentes ocasiones ha de
fendido la libertad de la prensa, dedica á La Época 
el siguiente suelto, que no tiene desperdicio: 

«1 or si era consecuencia de un descuido ó inad
vertencia disculpable por la premura con que se re
dactan los periódicos, no hemos querido hacernos j 
cargo de las denuncias hechas por La Época de | 
nuestra diligencia para dar noticias exactas, siempre 
que no perjudiquen al resultado de las operaciones 
n3Ílitares;pero repitiéndose la tarea del diario denun- ¡ 
ciador, y revelando esa repetición un sistema, consi
deramos como la única contestación posible dar ma
yor publicidad á las siguientes líneas dcL« Época de 
anoche: , , 

«Sábese, porque si no lo dicela Gaceta se le ha 
• permitido decirlo á El Impareial, que el general 
tMoriottes continúa en Miranda.» 

•En lá situación que tiene la prensa, lo único que 
la hacia falta era el ensayo de la policía'alfonsína.» 

sor del mismo nombre exhorta á los Cardenales í 
verter, síes necesario, su sangre para proteger la 
Iglesia de Jesucristo, á sacrificar ante ella todo senti
miento personal, á fin de que la barca de San Pedro, 
privada de su piloto, no zozobre y carezcan las ove
jas de la protección de su Pastor. Una elección rápida 
y sabia salvará la paz de la Iglesia, el rebaño cristiano 
y el mundo católico. 

«Cualquiera que sea la autenticidad de este docu
mento, ía^adniirablc salud de que disfruta el Santo 
Padre !e priva por el momento de su |importancta 
cbpitá'.» 

Nos filta .el correo de Valencia y de Bilbao. l}fl 
Barcelona nos llega el Diario, que publica lasif 
guíente noticia: 

«No? dicen de Sirria que los carlistas no estuvie
ron allí más que. una media hora (de 15 á 20 hom
bres) y no exigieron contribución ni molestaron'á 
nadie. Parece que su objeto fué solamente llevarse 
de sesenta á setenta fusiles que dejaron abandonados 
los derXich.» 

Dice Lít Imprenta: 
«El dia 14, á las cinco de la tarde, volvieron á en

trar los carlistas en Caldas, en número de 170 hom
bres, al mando de Pujol. En seguida mandaron ha
cer un pregón ordenando que todos los vecinos, en 
el plazo de una hora, pagasen seis trimestres de con
tribución, A lasdiez de la noche tocaron ílamada y 
tropa, y reunidos en la plaza marcharon unos cuan-
itos á recoger de no sé qué punto 20 cajonlsde car
tuchos, una caja de granada?, balas rasas, granadas 
de mano y 200 fusiles. Loeirgaron toioen seis car
ros, y á la una de la madrugada salieron en direc
ción de San Feliú de Codinas. 

•Ayer tarde se presentaron en la misma población 
dos carlistas de caballería, se dirigieron á casa don 
Juan Desquens y se lo llevaron; pero después de al
gunas pregunifas, lo dejaroa en libertad.» 

Hemos leido con verdadera satisfacción en el 
i Jarce^oíMí la siguiente noticia: 

«De la parroquia de los Santoá Justo y Pastor salió 
ayer el Viático general Con mucha pompa y se diri
gió á las casas de dos personas poco acomodadas, la 

I una criada y la otra un pobre anciano,?qué vive en 
una bohardilla de la calle de Basea. Numerosas eran 
¡as hachas que acompañaban al Santísimo Sacramen
to y vivísima la devoción y el recogimiento que á su 
paso demostraban las personas que se hallaron en las 
calles del tránsito. Tantos fueron los fieíes que se
guían al Viátioo, que casi lletiaron la iglesia. Ha sido 
el primer;Viático público que ha salido de la citada 
parroquia después de la proclamación de la Repúbli
ca federal, por cuyo motivo concurrió la Junta de 
obra, precedida de SU pertiguero.'Este hecho ha cau
sado en los feligreses un verdadero regicijo, como 
lo producirá también en todos los barceloneses ca" 
tóbeos.• 

áOrán.» 
Leemos en ua periódico de Ssvilla: 
«Parece que ha pasado ya al Juzgado da primera 

instancia el tanto de culpa contra los indivíiluos de 
la Junta cantonal,.por haber violentado el arca pro
vincial y llevádose cerca de 4,000 duros.• 

El Tiempo dice: 
«En la fragata Numancia parece que se han encon

trado bastantes desperfectos, según noticias de origen 
oficial. 

—»E1 alférez de caballería Guzman, con su partida 
cantonal, ha hecho anoche descarrilar en Santa Cruz 
de Múdela el tren-correo ascendente, sin que ocur
riesen desgracias. Las fuerzas de Guardia civil y ejér
cito que le escoltaban sostuvieron una refriega con 
aquella facción, á la que pusieron en precipitada 
fuga, dejando en su huida un capote de caballería 
con el número 3, un caballo y un maletín, que reco • 
gió dicha escolta. El brigaslier López Pinto salió esta 
mañana de Linares para el sitio de la ocurrencia.» 

La Pa» de Murcia del dia 14 publica lo sifjuicnte: 
«En Murcia hay una explosión de indignidad [ de 

indignación habrá escrito La Páj), cuyo motivo no 
es preciso decir.» 

Dice Las Provincias de Valencia: 
«Ha sido detenido por disposición superior el ex-

teniente coronel del arma de Artillería D. N'canor 
Moreno, que desempeñaba su cargo en Julio úUirao, 

Gaceta de hoy. , 
Por el ministeri* de la Guerra se publican los si

guientes decretos: 
Se nombra capitán general de Valencia al maris

cal de campo D. Segundo de la Portilla y Gutiérrez, 
que actualmente desempeña el cargo de director ge
neral de la Guardia civil, y se nombra director de 
ésta al teniente general D. José Turón y Prats, que 
desempeña actualmente el cargo de general en jefe 
del ejército de Cataluña. 

—Se admite la dimisión del cargo de capitán ge-
ríí'-al de Cataluña al mariscal de campo D. Arsenio 
Martínez de Campos y Antón, y se nombra en su lu
gar al teniente general D. Rafael Izquierdo y Gutiér
rez, que actualmente desempeña el cargo de director 
general de Infantería. 

—Se nombra director general de Infantería al te
niente general D. Francisco Serrano Bedoya. 

• A las nueve de la mañana de hoy debe haberse 
reunido el Consejo de ministros para resolver, si 
es posible en una sola reunión, la cueítioij de go
bernadores. 

El S^. Topete aplazó el; viaje i Cartagena con 
objeto de asistir al Consejo de hoy, que fué convo
cado con la nota de «precisa asistencia.» 

!iiaa»íii»arjT.*iU"a«,rts lai 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIOM. 

Decretos. 
Derogada por decreto de 11 del corriente la orga

nización que se habia dado al cuerpo de Seguridad 
pública, y restablecido, aunque provisionalmente, el 
de 20 de Febrero de 1871, no cumpliría el Gobierno 
su elevada y difícil misión de restablecer el orden en 
nueitra infortunada patria, quebrantada por tantas 
perturbaciones, si desde luego no imprimiera á sus 
resoluciones el sello del más escrupuloso esmero y 
de la actitud más enérgica para refrenar á los crimi • 
nales perturbadores. El Gobierno reconoce la grave 
responsabilidad que ha contraído ante el país; pero 
su inquebrantable energía le proporciona recursos, en 
me¿i.io de la penuria general, para conseguir sus pro-

Soló para tener al corriente á nuestros lectores 
de un documento que ha circulado tior tQ4a la 
prensa europea, y publicado , al parecer , por el 
conde de Bismark en la Gofieta de Colonia . r e p r o 
ducimos las siguientes lincas, que han visto la luz 
en La Correspendencia, dando cuenta de ese docu
mento, que se cree apócrifo. 

Hé aquí cóaioj lo extracta el periódico ma
drileño: '%¡^, 

«Los diarios de Aletríahia han dado á luz, conside
rándola como auténtica, una Constitución pontificia, 
fecha 21 de Mayo de 1873, variando las reglas secula
res para la elección de Pontífice, docum.ento que se 
cree adquirido á precio de O'o por el prínC'pc de 
Bismaik, y qus éjitc habría hecho llegar á la Gaceta 
de Colonia^ 

»Todo el mundo recuerda que, cuando la dltirna 
enfermedad del Santo Padre, se afirmó que, preocu
pado vivamente Pió IX de los peligros que podía 
hacer correr á la Iglesia una larga vacante de la San
ta Sede, habia modificado las reglas uti tanto com
plicadas que se observaban en la elección de los Pon
tífices, á fin de dar al Sacro Colegio toda la latitud 
posible en la elección del faturo sucesor de San Pe
dro. La citada Constitución pontificia, sobre cuya 
autenticidad hay dudas fundadas, se apoya realmen
te en estos temores, y, reaordmdo la conducta de 
Pió VI en situación parecida, examina los medios 
para que el Pontífice Romano sea elegido con la li
bertad y celeridad convenientes, derogando, en vir
tud de las circunstancias, una parte délos usqs y 
ceremonias solemnes en todo aquello que,ndi Sea 
esencial para la validez de una elección canónica. 

•Así, PÍO IX desliga á los Cardenales de la obliga
ción contenida en el juram«nto, por el cual prometen 
guardarlo establecido para la elección de los Papas 
en las Constituciones desde Gregorio X hasta Cle
mente XII. Una de estas Constituciones, la de Pa
blo IV, fulminaba las más fuertes censuras sobre todo 
aquel que, viviendo el Pontífice, y sin saberlo éste, 
diisüutiese la elección de "su sucesor. Pió IX anula es
tas censuras, y deseando conciliar el carácter sagrado 
de la elección de Pontífice con la prontitud necesaria 
en el estado actual de Roma, declara que los Carde
nales tienen libertad para fij ar el día y sitio de la 
elección futura, y abolir ó mantener la claustracion 
del Cónclave, 

»Si el Vaticano no les ofrece seguridad, la Bula pon
tificia indica el Principado neutral de Monaco, una 
ciudad de Francia ó la isla de Malta para la reunión 

I Leemos en La Época: 
{ «Se nos ha anunciado que varios socios del Círculo 
i de la calle del Clavel se han retiraslo, en atención i 
I no hallarse dispuestos á ser republicanos. Esta acti

tud ha producido bastante impresión en las regiones 
oficiales , donde ya habia sido muy comentada la 
noble franqueza con que el señor marqués de la Ve
ga de Armijo abordó la cuestión política cuando fué 
consultado por el señor duque de la Torre.» 

•———"• , - — « a » < « -

El Gobierno alemán se dispone i realizar el 
designio que habia manifestado hace tiempo de 
reforzar su estación naval en las aguas del Asia 
Oriental. 

Se trata de enviar á las aguas da Filipinas, aúii 
dado el caso de ser zanjada la cuestión con España, 
una flotilla compuesta de cuatro buques y armada 
de 4i cañones, entre ellos 14 piezas de 300 libras. 

Leemos en El Progreso: 
«Asegúrase en algunos círculos que han quedado 

acordadas entre el ministro de Hacienda y M. E l -
boghen las condiciones de renovación del contrato 
con el Banco de París, recogiendo el Tesoro las 
garantías que habia entregado el Sr. Pedregal, de 
las cuales ninguna se dice que haya sido vendida, 
y que el proyecto de nuevo contrato será presen
tado en el primer Consejo de ministros * 

Y añade El Eco de Esjtiña: 

,:,: «Mientras tanto, el Sr. Moret ha escrito una cAt-
Ui áElImpurcial aeginio que el Anglo Peruvim 
Bank, de cuyo Consejo de Administración es indi
viduo, sea una hijuela del Binco de París, no t e 
niendo ni directa ni indirectamente, ni por su ca
pital, ni por el personal que le dirige, ni aüti por 
sus accionistas, la menor conexión con él. T a m 
bién dice el Sr. Moret que el Anglo Perudan, Bank 
no ha propuesto ni piensa proponer al Gobierno 
español negocio alguno, pues emplea su capital es-
clusivamente en los negocios.de aquella parte de 
la América del Sur, de donde toma su nombre.» 

vjrJljrsI JlijríiilJLiJjjO. 
L a nueva Dipntaclon de Sievilln ae hn negii-

do al pago de los 4,000 rs. que importaron los gastos 
de fonda del anterior ministro de Ultramar, durante 
las horas que estuvo en aquella ciudad, y que por la 
Diputicion anterior se acordó que se abonaran del 
capítulo de imprevistos. * 

—Se a seguraba en los círculoi politlcaa que 
al fin habían enviado sus dimisiones al ministro de 
Estado los Sres. Esjosura y Asquerino. 

—Ha vnelto á ver In lux pnbllcn ei periódica 
LaJgualdad, que fué suspendido por diez dias de or
den del gobernador civil Sr. Alváreda. 

>—.tnnncia «Kialbarln» qne el Sr. Canelo \l-
ilamil no continuará desempeñando el cargo de in
tendente en la isla de Cuba. ' 

— t u l l iHpNrciaUdIee qao anoche t e hablaba 
de que el brigadier Carmona y el coronel Benedicto 
habían sido destinados á Baleares. 

- ^ P o r la capi tanía genera l de tstt d is t r i to 
se han expedido los pasaportes á los generales dete
nidos desde hace unos dias en las prisiones de San 
Francisco. El Sr. Hidalgo Va'á Ganarías, el Sr. RipoU 
á las Baleares, el Sr. Patino á Ciudad-Real, y el bri
gadier Ariná Benicarló. 

También parece ha sido destinado de cuartel á Ba
leares el general Nbuvilas. 

—En el Consejo de ayer t a rde se l ian «capa
do ya los ministros de nombramientos de goberna
dores. 

—SI miércolfs p a r l a m a ñ a n a se annnció en 
Granada con repiques que se reunía el Cabildo cate-
drad para ir á recoger el magnífico lienzo de la Vir
gen de los Dolores de Alonso Cano, robado de aque
lla basílica y recuperado merced á la policía. El pue
blo entero se lanzó con dirección al templo, y se or
naron de colgaduras las calles por donde el Cabildo 
transitó prOcesionalmente para recoger el lienzo de 
la capitanía general. 

Hecho esto, regresó la comitiva aumentada con 
comisiones de los cuerpos de la guarnición y del 

viuuaa uc jLiduvia u la ijna Nit Liana jja. a la . y.i.nívun j Ayuntamiento y la asistencia de las autoridades y 
del Sacro Colegio, siempre que en ella los Cárdena-! tropas. Parece que el domingo Celebrará el Cabildo 
les disfruten de la independencia necesaria para rea- | una función religiosa en acción de gracias por el ha-
]izu libremente su elecsion. Gomo Pió VI, su suce- | llazgo <lc tan vciwrada como valiosa imágeu. 
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BOLETÍN RELiaioso. 
SA.STOS riK HsjT. San Canuto, Rey, y San Mario 

y compañeros mártires. 
SANTI-.S :>S ÍÍAMAHA. San Fabián, Papa y San Se

bastian. 
CULTOS RELIGIOSOS PARA EL DÍA 10.—Cuarenta Ho

ras en la parroquia de San Sebastian, donde se fes
teja á su Titular, haciendo su elogio D. Lázaro Pri«to; 
por la tarde se cantarán compíetas, y después se hará 
procesión para reservar. 

Sigue el Mes de Jesús en San Ignacio, al anochecer. 
ContÍDÚA la Octava de Nuestra Señora de la Paz y 

Caridad en San bidro, predicando á la Misa D, Pedro 
Carrascosa, y en los ejercicios de la tarde D.José 
Vigier. 

Prosigue la novena de la Beata María Ana de Jesús 
en Santiago, predicando al anochecer D. José 
Vigier, 

En San Antonio de los Alemanes se tendrán á su 
Titular los cultos que toáoslos martes. Y en los 
oratorios acostumbrados al anochecer. 

Sí reza de San Fabián y San Sebastian, con rito 
doble y color encarnado. 

VISITA DB LA CORTE DE MARÍA. Nuestra Señora 
de Guadalupe en San Millan (P.), ó de la Correa en 
Santo Tomás. 

GACETILLAS. 
E l sábado últ imo tavimos el gusto d« asia 

tir en el teatro Real á l i primera representación de la 
ópera Lucia de Lammermoúr. 
^ E l primer acto fué escuchado con frialdad por par. 
te del público, y solo al fin de él hubo aplausos, jus
tamente merecidos, parala señorita Fossa. Esos aplau
sos pretendió ahogarlos una exigua minoría del pa
raíso, cosa que afectó demasiado á la referida kartista; 
pero lo hizo con tan mal tino é infeliz suerte, que el 
público de todos los lados del espacioso teatro, en 
son de pirotesta, é incluyendo muchas señoras que 
aplau«)ian con verdadero entusiasmo, llamó con ahin
co al palco escénico á la señorita Fossa, cosa que se 
repitió por cuatro veces seguidas, con gran contenta
miento y satisfacción por nuestra parte, que aprecia
mos á los artistas que valen, doliéndonos de la exa
gerada intransigencia de una, por fortuna, escasísima 
parte del público que concurre al paraíso. 

En el segundo y tercer acto, en los cuales demos
tró saber desempeñar su papel, la señorita Fossa fué 
también aplaudida con entusiasmo. 

Los demás artistas estuvieron bien, y á algunos de 
ellos, como el Sr. (Jgolini, también se les prodigaron 
nuevos aplausos. 

Los que el público dirigió en el primer acto á ma
dama Jardín al ejecutar el solo de arpa, también fue
ron merecidos. £1 resto de la orquesta, admirable 
como siempre. 

Anoche se repitió la misma ópera coa buen éitlto.' 
—liH sesión de la Sociedad de cnar^etes ve

rificada ayer en el salón de la Escuela Nacional de 
Música, estuvo brillantísima, entusiasmando todas las 
obras al culto auditorio, y muy especialmente el 
cuarteto en mi bemol (obra lÉJ) de Beethoven, com
posición a(pmirable que por primera vez, y por inicia-

í tiva del maestro Vázquez, ejecutaban los Sres. Guel-
benzu, Monasterio, Lestan y Castellano, con una 
maestría que no puede ponderarse. 

Las interrupciones y los aplausos del público pue> 
de decirsa que no cesaron, sobre todo en los andan
tes de la sonata de Mendelsshon y del quinteto de 
Beethoven, 

— P a r e c e que la Inspección g e n e r a l de Ca* 
rabiciercs, que en la actualidad existe en la plaza de 
los Mostenses, va á trasladarse al barrio de Sala
manca. 

—Kntre el íL^" y 5 ." leiiónietro d e la l ínea 
fírrea del Norte, ha sido hallado ayer mañana el ca
dáver de un hombre, muerto á consecuencia de ha -
berse caido del tren, según parece. , 

El Juzgado de guardia acudió inmediatamente al 
lugar del suceso. 

—j&yer ban ingresado en la Caja d e Aiiorros 
391,267 rs., impuestos por 720 individuos, de los cua -
les 141 de nueva entrada, y han sido satisfechos 
143,601 rs, á solicitud de 108 imponentes, 50 de ellos 
por saldo. 

—ül «itailo san i ta r io de Madr id «tarantela 
última semana, lo explica así El Siglo MSdicO: 

«Las flegmasías viscerales agudas, como las pulmo
nías, hepatitis, etc., que vienen reinando, se han com
plicado con fenómenos nerviosos intermitentes, al
guna vez graves; las anginas simples y diftéricas son 
numerosas; hay no pocos cólicos espasmódicos, al
gunos alarmantes; entre las fiebres eruptivas, la vi-
ruela sigue causando muchas defunciones y se obser
van también hemorragias internas de notoria gra
vedad. 

»Las enfermedades crónicas no ostentan notables 
variaciones en su cursa, pero contribuyen mucho á 
la cifra dé la mortalidad.» 

— SéitH pnbllcado «I aúmera 3 0 del «Car ree 
de la Moda, cuyo sumario es el siguiente: 

«Revista de modas, por doña Joaquina Balmaseda. 
—Modas: Trajes para visitas,—Vestido con túnica. 
—Vestido con túnica abierta.—Fichú de novedad.— 
Bata princesa.—Berta para traje de sociedad.—To
quilla.—Fichú guarnecido de encaje.—Vestido para 
niña.—Vestido princesa para niña.—Sombrero re
dondo de fieltro.—Sombrero de castor.—Sombrero 
de terciopelo.—Traje bordado para sociedad.—Cha
queta con chaleco.—Traje de calle.—Labores: Relo
jera.—^Porta-retratos.—Literatura: «La Esperanza,» 
por Emilia Calé y Torres Q.uintero.—«La Noche
buena,» poesía, por Josefa Estevez G. y del Canto.— 
«Gi.oriaá Dios,» poesía, por Adolfo R. Gamez.—tAn
gela,» por Francisco Guerrero,-«Las gavillas de la 
reina Blanca,» por Faustina Saez de Melgar.—«El ca

pital de la virtud,» por Angela Grassi.—«Consejos de 
higiene,» por la condesa de Araceli.—Charadas,— 
Explicación del figurín,—Correspondencia.» 

s= 

VARIEDADES. 

Del Sport, periódico francés, tómanos los siguien
tes apuntes biográficos relativos al general Charette. 

Dicen así: 

«Su divisa es: «Dios y, el Rey.» Tiene la fé de los 
cruzadosy la caballeresca exaltación de los tiempos 
legendarios. Es una figura dhica, que se destaca en 
medio de las figuras modernas; un carácter antiguo 
que se encierra en dos palabras: «Valor y fé.» 

iCréó los zuavos pontificios en 1850, época de la 
cual data su fama, y logró hacer de aquel cuerpo de 
Voluntarios una legión de tropas regulares, instrui
das, intrépidas y perfectamente disciplinadas. 

»El año de 1862 vióse entrar una noche en Lucer
na , en el salón del Conde de Chambord, un jo
ven, comandante de ruavss, que llevaba con marcia 
gracia su uniforme. Sa cabeza era admirable; de sus 
ojos radiaba una poderosa energía, y se adelantó vi
vamente sin esperar las formalidades de la presenta
ción. Verdad es que también el Príncipe, apenas le 
vio, se precipitó á su encuentro, arrojándose en sus 
brazos, 

>Dichosos con volverse á ver, permanecieron así un 
instante, estrechamente abrazados, como dos amigos 
ó como dos iguales. Por fin el príncipe separó dulce
mente á Charette y empezó á contemplarle con sa
tisfacción y ternura, j Acaso pensaba en su perdido 
reino! ¡Acaso se decia que con compañeros como 
aquel zuavo habia Enrique IV reconquistado su co -
roña! 

»Durante aquella escena íntima—íbamos á llamar
la escena de familia—habia entre la multitud que se 
agolpaba en torno al que én Lucerna llamafcan todos 
Rey, una mujer con el corazón profundamenic con
movido. Era la señorita de Fitz James, desposada 
con el joven jefe de zuavos pontificios. 

»Medio escondida detrás de la duquesa, su madre, 
agitaba su abanico tapando el encendido rostro para 
ocultar sus lágrimas de alegría á las miradas indiscre
tas. Sentíase feliz y orguUosa con su elección, y es
taba dispuesta á ir á vivir lejos de su familia y de 
Francia para que el barón de Ckarette pudiese con
tinuar la sant» y gloriosa empresa con tantos bríos 
por él comenzada. 

»Ella debía pasar rápidamente por el mundo; pero 
de aquella corta unión quedaron dos hijos. 

»Charette sirvió durante diez años á la causa cató
lica; después, cuando el enemigo invadió el suelo de 
Francia, halló frente á frente á los zuavos .pontifi • 
cios con su heroico coronel á la cabeza. El nombre 
de Charette dio entonces al ejército del Loire un 
prestigio que no tardó en hacerle popular en toda 
Francia. Los ataques de los zuavos eran tan impre-

I 
visto* y tan intrépidos, que las más prudentes Com
binaciones díl enemigo quedaban desbaratadas por 
aquella audacia, que sabia ante todo matar y morir. 

»La nobleza, que de todas partes acudía á militar 
bajo los estandartes de guerra, buscaba con preferen
cia la legión de Charette. Jóvenes y viejos acudían 
á alistarse como voluntarios, con ese ímpetu que 
fer ma el rasgo distintivo del carácter francés, ¡y mu
chos de ellos no hicieron más que aparecer un dia 
para morir al siguiente. Allí quedaban en los surcos, 
en los fosos, en los caminos, aplastados por balas de 
cañón, disparadas 'desde tal distancia que el invisible 
enemigo parecía un ser impalpable. 

»Se ha comparado, por su significación religioso-
patriótica, al general de Charette con Juana de Arco, 
y esta comparación, un si es no es atrevida, se explica 
por algunos puntos de semejanza. 

»Como la pastora de Domréiny, el nieto del céle
bre caudillo vendeano conviértese de la noche á la 
mañana en atrevido capitán y defensor inspirado, y 
cuatrocientos cuarenta y dos años después de la pri
mera batalla de Patay, caia en aquel suelo dos veces 
regado con sangre cristiana y francesa. 

»Duranté la noche que pasó moribundo, enterrado 
entre montones de muertos y de heridos, debió ver 
pasar á través de la oscuridad y del lúgubre silenció 
las sombras de Juana de Arco y de Dunois. 

»jEl ruido del combate habia sin duda despertado 
tambicn álos soldados caídos allí en 1493, y que aún 
duermen debajo de aquella tierra hollada entonces 
por los ingleses y ayer por los alemanes! 

»Al día siguiente ¿le la batalla de Patay se encon
tró á Charette tendido en la helada tierra, atravesado 
de un balazo, paralizado por el frió y casi sin vida. 

»A pesar de sus sentimientos monárquico-religio- i 
sos, había inspirado un verdadero entusiasmo al par- 1 
tido ultra-republicano de la defensa nacional, 

»El Papa le habia conferido el título de coronel. | 
Sus compatriotas le nombra'-on general. Rehusó al ¡ 
principio, y solo aceptó á condición deque le dejasen 
sus zuavos. Tuvo, pues, el empleo de general, y con
servó con ellos las funciones de coronel, 

»Cuando se ajustó la paz se retiró á Rennes, y allí 
í* le rindieron los honores que su modestia no recla
maba. Por donde pasaba, jóvenes y viejos se descu
brían en su presencia, y muchas veces en las calles 
era aclamado con entusiasmo. Cuando entraba en un 
salón, en un Círculo y hasta en un café, todos los 
hombres íe levantaban. 

»Bste tiempo de reposo lo aprovechó para reorga
nizar su regimienta, diezmado por la muerte, pero 
bajo cuya bandera se acogían muchos Voluntarios, 
porque el porvenir era amenazador; teníamos delan
te de nosotros el ejército de ocupación de la guerra 
civi'. 

»Despues de la paz definitiva, se propuso á Chare
tte entrar en el ejército regular con su grado de gene
ral; pero él no consentía sino á condición de que sus 
zuavos formasen parte del ejército. Rechazada esta 

condición, el general licenció sus voluntarios y Se 
retiró. 

»No por esto ha dejado de ser el jefe y padre de 
sus soldados, y al primer llamamiento cada uno vol
vería á ocupar su puesto. 

»Para descansar de las fatigas de la guerra, casi to 
dos los zuavos se casan; ¡le abandonan! Cuando se di
ce de un joven que se va á casar: « Era zuavo de Cha-
»rctte,» los padres se abstienen de tomar más infor
mes; ¡es un certificado de valor y de honor el ser 
zuavo! Pero los valientes hijos del joven general pi
den todos un favor á su antiguo jefe; es Aecesario que 
asista á su matrimonio y que sea su testigo.» 

—- ^ <m"- , — -

MERCADO DE MADRID. 

Precio de los granos en el mercad» de ayer. 
Trigo, de 11,00 á 12,62 peseta* la fanega. 
Cebada, de 5,50 á 5 ,% id. id. 

OBSERVATORIO DE MADRID. 

OBSBBTAOIOISrBS UBTSBKOLÓOIGAS DUI. DIA IS DI 
XITJEBO D 2 1874. 

BOKAS 

At,TnSA 

del baró. 
metro re
ducida, i 
O» y en 
milíme

tros. 

TBKPBBATUttA 
; boneiíaj del airt. 

^*'^°- ¡decido. 

DIBBCOlON 

y 
cUsedel vientoli, 

6 m.. 709,30 —1,8 —2,2 S . . . . . . . Cal. 'Despei. ' 
9 m.. 710 16 - 0 , 7 —1,1 S ídem Cel ten. 

12 dia. 710,25 5,9 4,4 S. ídem ídem. 
Star . 768,73 11,9 8 8 O. N. O. Vien ídem. 
6 ta r . 709 31 9,0 7,6 N. O . . . . ídem Alg nub 
9 n... 709,95 7,5 6,5 O. N. O. Brisa ídem. 

Temperatura máxima del aiíe, á la yombra... . 12,6 
ídem, mínima de id .—2,2 
ídem máxima al sol á 1, 47 metros de la tierra. 22,6 
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetres.. » 

Según los partes recibidos, ayer llovió en Segovia. 

R S T Á I K ) 

al eiel' 

ESPECTÁCULOS. 

T e a t r o nfaeioaal d e la Opera.—Hoy no hay fun-
j clon. 

T e a t r o de l a Zarxnela.—A las ocho y media de la 
noche.—7/áíírfl! 

T e a t r o de Apolo.—A las ochó y media de la lio-
che.—Fiarse del porvenir,—Los dos insepa
rables. 

T e a t r o del Circo.—A las ochó y media de la tto-
che.—Campanone. 

MADRID.—1S74. 
Imprenta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargo 

de E. F. Morenp, Pez, 6, pral. 
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CIO 
Mediante este excelente remedio, las oLstmeciones 

de todo f áaert), ya sean las que afligen la juventud 
6 la muger en su edad crítica, desaparecen radi
calmente, y las personas pálidas © de color enfer
mizo recobran la mas perfecta salud gracias á las 
célebres Pildoras Holloway, cuyas propiedades 
curativas, introduciéndose en el fluido vital, lo 
limpian de toda clase de humores que pudiesen 
centribuir á su impureza. Mngun medicamento 
opera con tanta efícacia como estas Pildoras, las 
cuales curan con, prontitud los desórdenes del 
hígado y del estómago, alejando toda acidez 

perjudicial y restituyendo al hígado su acción natunal. . _ ^ _ 
Los primeros síntomas de toda enfermedad deben siempre dominarae por medio 

de un medicamento cual estas célebres Pildoras, que obrando con suavidad, 
purifique la sangre 6 impida el desarrollo de una enfermedad peligrosa. _ ^^--% 

l i i i iNlGiWiiOWA^ 
' Este célebre Ungüento que ha sido adoptado en los principales hospitales de 
* Europa para la cura de las uleéraciones y afecciones cutáneas en general, des

pliega sus facultades euratÍTa» con rapidez y sin ocasionar dolor alguno. Las 
erupciones de feeda clase, las llagas, los tumores, las afecciones escrofulosas de 
toda espp^ , los abcesos, las heridas antigiias así como las inflamaciones y 
supuraciones de todo género, ya sean del cutis, glándulas ó músculos, pueden 
curarse radicalmente por medio de esto maravilloso bálsamo. Las personas que 
padecen afecciones del corazón ó que sufren de constipados, toses ó bronquitis, 
pueden librarse pronto de estas dolencias apelando á las maravillosas virtudes 
del Ungüento EoUoway. 

Para asegurar la curación rápida y permanente do las enfenaedades, convide siempre C|.ue se 
tomón las Pildoras al mismo tiempo q.ue se emplea el Ungoento. 

Amplias instrucciones en español relativas al uso de dicJios medicamentos envuelve» leu eajas de 
oidoras y lotes de Ungüento, 

Se venden en laa principales farmacias del mundo entero y en el establecimiento central 

M. 
No. 3. del 3?rofesor Holloway, ¿33, Oxford-street, Londres. 

J 
Olano, Larrinaga j Compañía. 

PARAIÍANILA. 
El 8 de Febrero saldrá de Cádiz, y el 14 de Barcelona, el vapor español 

EMILIANO. 
Informes: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañíaf 

f. Los billetes para el pasaje oficia!, solo se despachan enMadjid. 
(Ntím. 305.—23.) 

ACADEMIA DE LENGUAS. 
Birector: B. F. Oarcía Ayuso. 

Enseñanza completa de los principales idiomas antiguos y modernos. Primera y 
segunaa enseñanza. Dibujo y reforma de letras. Clases especiales para los quesiguen 
'as carreras de aduanas, correos y telégrafos. 

En la Academia, ca le de la Amnistía, núm. 5, entresuelo, se darán los progra
mas c informes que se pidan. (Núm. 307.—1.) 

CÁNTICOS ORIENTALES 
É 

IMITACIONES BÍBLICAS, 
POR DON LEÓN CARBONERO Y SOL. 

Un tomo de 400 páginas, edición de gran lujo, con magnífica encuademación, en 
riquísimos cromos y diez v ocho colores, hechos en París por artistas alemanes. 

Se vende en Madrid, á 24 i eales, en las librerías de Olamendi, Tejado, .Duran, 
López y San Martin. 

Fuera y franco, á 26 reales. 
En America y Filipinas, á 50 i cales. 
Los pedidos al Administrador de La Cruf, San Roque, 8, 2.°, Madrid. 

EL DERECHO CRISTIANO 

L_A G U E R R A . 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIO. 

En este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral de la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Trátanse, entre otros muchos, 
los puntos siguientes: 

Origen y noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
de haberlas lícitas.—Sus condiciones.—Sus causas justas. — El 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tiranía.—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—El derecho de insurrección.—El deber de los mili
tares: alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
-—Los clérigos en la guerra.—Los neutrales.—Los medios lí
citos en la guerra, donde se juzgan los envenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Internacional. 

Se vende á 4 rs. en la Librería católica L%ternacional do 
Tejado, calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

DOn FELIPE BÁRROETA, 
A.GENTB GENERAL DE TRASPORTES Y COMISIONISTA. 

Desnacha en Madrid las siguientes empresas: 

LA MADRILEÑA: 
Servicio de diligencias á Jaén y Granada, propiedad de los señoresPayeras é rujo 

LA UNION. 
Servicio de diligencias á los baños de Panticosa, 

MENSAGERIAS ACELERADAS 
para Jaén, Granada, Almería y para San Ildefonso y Segovia. 

TAPORESCORREOS HAMBURGO AMERICANOS, 
para la Habana y NewOrleans. 

WHITE STAR LINE, 
Servicio especial de expléndidos vapores para Montevideo y Costas del Pacífico 
Esta antigua casa admite la consignación de todo género de mercancías, ocupan • 

<ose con la mayor eficacia de su despacho, entregay reexpedición. 

Oficinas y almacenes: calle de Alcalá, núm. 16. 

DESPACHO CENTRAL 
DE 

fundado por D.José Ami , Mayor, 108, entresuelo, Madrid. 
Se ancargade cumplimentarlos con prontitud en todos los juzgados y tribuna-

las de España, Portugal,isla de Cuba, Pueito-Eico y las Canarias, anticipando loa 
gastos de su cumplimiento y devolviéndolos evacuados con la cuenta documentada 
de loa que hayan ocasionado. También ge encarga de hacer ÍBScribir cuarto sea ne
cesario en todos los registros de la propiedad de España , de la in.Bercioii de edictos 
y providencias judiciales en la Gaceta de Madrid yde proporcionar los documentos 
y partidas sacramentales que se necesiten haciéndolos venir del punto donde estiín 
protocolizadas ó archivados La correspondencia al director gerente D.Valeriano 
Morales (Núm 306.—4.) 

EEVISTA KELIGIOSA DE ESPAfÍA, 
Sale el 19 de cada mes, en un cuaderno de 130 páginas en 4." español Contiene 

todos los actos pontificios y del Episcopado católico, artículos doctrinales y polémicos 
de cieacias eclesiásticas y publica todos los meses un sermón panegírico ó moral da los 
mejores oradores sagrados contemporáneos. Esta Kevista está recomendada por Su 
Santidad, por el Episcopado español y por la prensa católica. 

Preoiode susorioioa; ou Eapaña 4 1[3 rs. cada mes; en üjtramar, 10 rs. cada mea 
Los pedidos á D. León Carbonero y Sol, calle do San Roque, 8, segundo Izquier

da, Madrid. 

EL CORREO DE LA MODA. 
PERIÓDICO CONSAGRADO A LA FAMILIA, 

DIRECTORA: DOÑA ANGELA GRASSI. 
Administración, pía ja de Prim, núm. 8, principal. 

No necesita encomios una publicación que cuenta veintitrés años de esistencia, y 
que tan popular se ha hecho en España por sus figurines, los mejores que se cone-
cen, sus preciosos grabados, la variedad de sus dibujos para bordar y la multitud de 
sus patrones, de tamaño natural, y tan exactos que facilitan la ejecución de cualquier 
prenda, permitiendo reformar las que están ya pasadas de moda, y realizando con 
esto una notable economía. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

P r i m e r a edScton.—De lujo ó completa.—Madrid: un año, 30 pesetas; seis 
meses, 15-50 idem; tres meses, 8 id.; un mes, 3 id.—Provincias: un año, 36 pesetas, 
seis meses, 18 50 id.; tres meses, 9-50 id-

S e g u n d a ediciotí,—Económica.—Madrid: un año , 18 pesetas; seis meses, 
9 50 id.; tres meses, 5 id.; un mes, 2 id.—Provincias: un año, 21 pesetas;seis nteses, 
11-50 id.; tres meses, 6 id. 

T t r c e r a edición.—Especial para colegios de señoritas.—Madrid y provincias: 
un año, 13 pesetas; seis meses, 7 id. ; tres meses, 4 50 id.; un mes, 1-25 id. 

C u a r t a edición.—Especial para modistas.—Haciendo la suscricion por medie 
de los corresponsales. Madrid: un mes, 1 -75 pesetas.—Provincias: tres meses, 5 id 
—Haciendo la suscricion en la misma administración, ó por carta certificada, Ma-> 
drid: un mes,1-50 oeseías. —Provincias; tres meses, 4-50. 

O B R A S 
DEL Dl{. D, JUSTO BARBAGEilO 

CON LICENCIA Y APROBACIÓN DEL ORDINARIO, 
l ios Saímtos <l« ííiivid, puestos en verso castellano. Obra publ'cada bajo la 

protección del Episcopado español, y favorecida CCÜ un rescripto autógrafo de Su 
Santidad, bendiciendo al autor y sus trabajos. 

Edición de 1871. Precio: 20 reales en papel satinado, y 16 en papel común; en 
pasta, 4 reales más; quedan pocos ' 'emplares. 

liOi H i m n o s de Is Iglesia y >' entices ¡le la Bib l ia , puestos en verso caste
llano. Es un un complemento de L anterior, formando con los Salmos, el conjunto 
de Jas alabanzas divinas que se cantan en la Iglesia. 

Acaba de publicarse en un tomo igual al de los Sij/moí y se expende al mismo 
precio. Los señores eclesiásticos pueden adquirir esta obra á cuenta de misas, con 
estipendio de 4 reales, dirigí Indose al autor, calle de la Madera, núm. 19, cuarto se
gundo derecha C) 

SERMONES 
DEL DUCTOR DON JUAN GONZÁLEZ, 

CHANTRE DE VALLADOLID, 
ó SEA 

EL CATOLICISMO Y LA SOCIEDAD DEFENDIDAS DESDE EL PULPITO. 
Segunda edición de esta obra importante, llamada á ejercer una gran ininencla 

en la instrucción del clero joven y de los fieles, según opinlonaa muy respetables y 
principalmente por la de Su Santidad Fio IX, que ha dirigido al autor un expresivo 
Breve elogiando mucho su pensamiento y anunciando los opimos frutos que ha de pro
ducir al Catolicismo y ala sociedad. Libenter idcirco, dice, fructumiisominamur am-
plissimum. En diea tomos, que tienen más de quinientos sermones, bases para dos 
cursos de controversia, planes para mlalones, novenas, ejercicios, profesión, etc., etc. 
Su precio, reconocido ya por comparación como módico, 220 rs., dirigiéndose al autoi 
en V'alladolid, sin intervención de libreros. Tomándolos y pagándolos en Madrid, ca
lle de Santa Isabel, núm. 13, cuarto segundo, su importe es 200 reales. 

Esta obra ha sido escrita expresamente para las actuales circunstancias. Hay ion 
tomos impresos aparta para los sascrltores de la primera edición, sumamente necesa
rios (46 rs. ] £ a Madrid se vende también en las librerías de Olamendi y Aguado. 

O B R A S 
DE 

DOi\ ANTONIO APARISI Y GUIJARRO. 
Se ha publicado ya el primer tomo, que contiene la biografía del autor, sus pen 

samiemos y sus poesías; el segundo tstá en prensa, y lo forman sus discursos políti 
eos y literarios. 

PRECIO PARA LOS SEÑORES SÜSC8IT0RES. 
Enviando ülirectamente el importe, 16 reales en Midrid y 18 en provincias. Por 

onducto de los corresponsales, 18 y 20 respectivamente. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
En MaJrid: cfi líis administraciones de los periódicos carlistas, y ca las librería 

de io;. Srcí. Tejado, calle del Arenal, y Gas^iar y Roig, calle del Príncipe. 
En provincias, en las principales librerías. 
El importe del tomo que se ha de recibir, es siempre adelantado. 
Para cuantas observaciones se quieran hacer, ó cuanto pueda ocurrir, y para en

viar z Madrid suscriciones, dirigirse al Sr. D. Francisco de P» Quered^, (Claudio 
Coeilo, 13); secretario de la comisión que pubhca las obras de D. Antonio Aparisi y 
Guijarro, 

Cnntioiía abierta la suscricion, y á yuella de correo se remite el tomo publicado 
á ios sefiofís que lo piden, acompañando su valor en libtanssas del giro mutuo ó le:s 
rs3 de fjcil cobro. ' ' ' fC.l 


